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« La razón del hombre, tardía en sus pro- 
gresos, necesita una guia que le conduzca en 
su marcha. Es la historia la que llena esta 
función importante. Ella es la que asegura 
sus pasos, la que le precave de los estravios de 
la debilidad, la que recoje y trasmite aquella 
concatenación de hechos, cuya autenticidad 
trae la convicción. Los sucesos de la prudencia 
y del buen sentido y los reveses de la impre- 
visión y de la locura, forman una doble lec- 
ción que es preciso escucharla... » Ninguno 
mas que el pueblo centro-americano necesita 
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(le los consejos de la esperiencia. Infantil en 
su modo de ser, desgraciado en el curso de su 
carrera política y espuesto aun á mayores pe- 
ligros, preciso es que conozca las causas y los 
hechos que lo han conducido á la triste con- 
dición que lamenta : preciso es que se precava, 
con el estudio de sus propios sufrimientos, de 
los nuevos estravios que todavia puede espe- 
rimentar. 

El compendio de los principales aconteci- 
mientos políticos del país , desde la época de 
sn independencia hasta el año de 1851 , que 
traducido al castellano le presentamos, es, á 
nuestro entender , digno de su particular co- 
nocimiento y meditación. Escrito por una 
pluma ilustrada é imparcial, sin ninguna afec- 
tación de partido, no puede considerársele 
sino como la espresion de la verdad, como la 
verdad histórica. Este es el mayor relieve que 
da á su mérito, y para no rebajárselo en ma- 
nera alguna, nosotros nos hemos abstenido 
de poner ningún eomenlario, ninguna nota, 
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pero ni aun una sola aclaración de «aS que 
tan imperiosamente reclama toda traducción, 
cualquiera que sea. 

En cuanto á los rasgos orijinales con que el 
autor presenta á los hombres prominentes de 
la política de Centro-América, á la calificación 
que hace de sus acciones, á la manera en que 
espone los hechos jenerales y á la exactitud 
con que los juzga, es el juicio contemporáneo 
el que fallará. Tal vez se encontrarán los co- 
lores un poco vivos : tal vez se hallará alguna 
severidad; pero es necesario atender á que la 
historia lo es siempre con todo lo que cae bajo 
su dominio, y que por esa rectitud de su cri- 
terio es por lo que Cicerón la llamó, « el tes^ 
tigo de los tiempos , la luz de la verdad , la 
vida de la memoria , la maestra de la vida, 
el nuncio de la antigüedad, » 

Washington, ¿4 junio 1854. 
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CAPITULO I. 

LAS ^REPÍ'BLICAS HISPANO-AMERICANAS. — LAS 
CAUSAS DE &U DECADENCIA. 

Las repúblicas hispano-americanas^ desde su 
nacimiento^ han presentado un espectáculo lleno 
de tristeza y de dolor á los amigos de las insti- 
tuciones liberales del mundo. Su historia jeneral 
ha sido de anarquía y de sangre^ con mui pocas 
pajinas que no causen horror y disgusto. Las lu- 
chas de los partidos que^ en nuestro país^ apa- 
recen como tormentas del estío^ ajitando el espí- 
ritu público por un momento^ pero que tan pronto 
como pasan lo dejan en la mayor tranquilidad y 
se han señalado en aquellas repúblicas por un es- 
píritu de feroz intolerancia y d^l mas cruel anta- 
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gonismo^ de que mui pocos de nosotros podemos 
hacernos una idea justa. 

El primer esfuerzo de un partido , es no sola- 
mente oprimir, sino destruir á su opositor ; y tío 
vacila en adoptar las mas estremas medidas de 
confiscación, destierro y muerte para alcanzar sus 
miras. Tan pronto como toma el poder se hace 
absoluto, tiránico, despótico. El que tiene princi- 
pios ú opiniones contrarias á la' facción domi- 
nante, oculta sus pensamientos y acciones so pena 
de perder su propiedad ó la vida. 

Las consecuencias son claras y evidentes : el 
odio, la desconfianza, la intriga y la revolución. Lm 
hiél que corre aquí en negros torrentes por medios» 
de una complicada prensa, y la enerjia que se 
agota en el foro ó se pierde en inútiles reverbev.j 
raciones en las bóvedas de nuestras salas lejisla^ » 
tivas, allá se irrita en el corazón del hombre que 
se siente víctima de una proscricion, ú opresión,! 
y lo impele á acciones que uno de nuestros maj^ 
exaltados partidarios quedaria con Ifii sangre, 
fría después de la complecion de un artículo ó 
de una hora de arenga. 

Esta intolerancia impide la existencia de los 
partidos, (como nosotros los entendemos) 6o 
los partidos que son la salvaguardia de los, 
libres y comunes intereses y necesariamente de ^ 
su saludable existencia. Privados de una libre ^ 
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espresion de opihiones y embarazados de una ac^ 
don lejítima, toda oposición ae dirije á promo- 
Ter un secreto cónclave, y sus medidas llevan la 
forma, sino ocultan su espíritu, de traición. 
Descubierta, se sigue la persecución, 6 quizá la 
muerte; y apenas se ofrece un cambio, aun de los 
mas ó menos peligrosos, y viene la revolución. 
Fácilmente se concibe como un sistema de de- 
testable espionaje por una parte, y de no menos 
detestable intriga por otra , es imposible que se 
^conserve. El hombre de la oposición, aunque 
justo y puro en sus procedimientos, tiene necesa- 
liamente que hacerse conspirador; y cada conspi- 
rador es, por igual necesidad, feroz y suspicaz que, 
á su vez , cuando llegan peligros positivos ó íio- 
ticios entabla una larga serie de crueles venganzas. 
Los desastrosos resultados de estas condiciones, 
son no solamente perniciosos al sistema político 
en jeneral, sino también á cada una de las partes 
del cuerpo civil y social. La lei, esa sagrada 
\ lintanjibilidad, que, después de Dios, debería re- 
; ! cibir el respeto y obediencia de los hombres, allí 
^ I pierde su divinidad y confundida con la tiranía y 
; las malas pasiones é impulsos de los hombres que 
^^ debian ser sus ministros imparciales, no se em* 
Y plea su poder mas que para depravados objetos, 
«y pierde su respeto y dignidad. Aquella reli^ 
/ jiosa deferencia de donde deriva su majestad y 
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fuerza, y sin la cual dejenera en un pretesto, eá 
enteramente nulificada y la sociedad se envuelve 
en un caos de confusión, donde los señores se so- 
breponen al derecho, donde ni la vida ni la pro- 
piedad son seguras y donde ni el honor, ni la vir- 
tud, ni la sabiduría pueden sobrevivir. 

No hai duda que la desmoralización de las re- 
públicas hispano-americanas es la causa de la 
intolerancia que hemos indicado. ¿ Pero de 
donde ha resultado esa desmoralización? El ca- 
rácter español no es deficiente en muchos de 
los mejores atributos de la humanidad : el pue- 
blo español no es menos susceptible de grandes 
impulsos que el nuestro. No hai ni en su in- 
dividual y colectivo carácter nada que lo haga 
incapaz de ejercer los derechos ó gozar racional- 
mente de los beneficios de un gobierno propio. 
Los que, entre nosotros, atribuyan la jeneral 
decadencia de las repúblicas españolas á un ra- 
dical ó psicolójico defecto de la raza español n , 
ciertamente que cometen un grave y natural 
error. A escepcion de la de Chile, todas han ido 
en una gradual decadencia. Pero se recordará quo 
el orijen de esas repúblicas fué mui diferente de] 
de la nuestra. Entre todos los impulsos de co- 
lonización en este continente, en vano buscamdi 
ninguno de aquel exaltado carácter que trajeroh 
nuestros padres. De todos los aventureros que 
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pisaron la América, nuestros antecesores sola- 
mente habían resuelto prácticamente el problema 
de la libertad civil y relijiosa. Mui diferente 
fué el advenimiento de la pequeña banda de 
hombres firmes y resueltos, despreciados y despre- 
ciadores de los reyes, que silenciosamente bus- 
caron un refújio en un nuevo continente, confiando 
en su Dios y en sus armas, como caballeros guer- 
reros, que eran el orgullo y la flor de España, im- 
pelidos por la avaricia, sostenidos por el monarca 
mas orgulloso del mundo, gozando de todos los 
favores reales, seguidos y buscados por un proce- 
litismo fiel, inflamados por los mas brutales sue- 
ños de conquista, y deslumhrados con el dominio 
de la tierra. 

El mundo vio, por otra parte, á un pueblo ce- 
loso de sus derechos, abrir una ancha y profunda 
via, asegurar lo posible sus concesiones, resistir 
todo ensanche de privilejios, escluir relijiosa- 
mente de su medio las formas aristocráticas del 
viejo mundo y hacerse cada dia mas resuelto, mas 
imbuido en su propio espíritu y mas familiar con 
las de su propio gobierno. Las bendiciones y 
privilejios de la libertad vinieron, como en re- 
compensa, á vigorizarlo y á ausiliarlo en sus es- 
fuerzos; y cuando la alcanzaron, como el fruto 
de un lento y constante trabajo, conoció perfec- 
tamente su valor, y supo el uso que debia hacer 
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de ella, Nuestra revolucioQ f uó la consumación de 
siglos de racionales y bien dirijidos esfuerzos. 

En la América española^ al contrario^ en medio 
de la magnificencia de los trópicos^ y de los frag- 
mentos da una grandeza aborijene^ se estendió un 
pueblo reflectando como los esplendores y las 
corrupciones de una poderosa corte y de una ar« 
rogante aristocracia. Los mayores incentivos de 
acción fueron los favores de una artificial y bere* 
ditaria grandeza, ó la acumulación, por todos los 
medios posibles, de las riquezas por cuyo medio 
pueden comprarse los favores, La fama de los 
nombres que llenan las primeras pajinas de la 
historia de este pueblo, es la de los conquistado-* 
res solamente. Rodeados de inauditos peligros, 
desplegaron una enerjia sin comparación en las 
proezas humanas, trastornaron imperios y do 
jaron sus huellas de sangre en mas de la mitad 
del continente. Sin embargo, todo era por el 
engrandecimiento de la corona del León de Cas- 
tilla solamente, y los hombres de hierro que 
ejecutaban estas grandes acciones se prosternabau 
ante el trono de su seberano para recibir sus re- 
compensas en marquesados, grandes propiedades 
en tierras y minas, mandos y un poder casi arbi- 
trario sobre todos los habitantes conquistados en 
el nuevo mundo. Después siguieron los vireyes, 
emulación de los reyes de Europa en su pompa, 
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que creaban imitaciones de cortes « entre una 
nueva arístocrioia^ mas rigurora y eiacta que la 
vieja. Gnsuma^ allí ise reprodujo^ en muchas de 
fius mas odiosas formas^ el sistema monárquico de 
Europa^ seguido 'de su entero tren de corrupción 
en la iglesia y el estado. Desde luego el poder 
y las riquezas se reconcentraron en las manos de 
unos pocos; y la ignorancia y la superstición cu- 
brieron con sus espesas alas el entendimiento de 
la jeneralidad. No hubo mas imperios que con- 
quistar : no hubo mas Montezumas y AtahuaU 
pas^ sobre cuyos humildes hombros elevaran sus 
nombres nuevos Corteses y Pizarros; y los años 
susecuentes no fueron señalados por aquellas 
proejas que dejan un lustre empañado y una glo- 
ria sobre el crímen^ cuya enormidad nos horroriza 
y cuya contemplación nos asombra. Los vireina- 
tos de Méjico, Guatemala y el Perú no fueron ya 
los premios del valor y de las grandes azañas s 
ellos fueron ocupados por una corte favorita, que 
para adquirirlos empleaba las artes y medios que 
un Cortés ó un Alvarado habrian rensado. Una 
aristocracia dejenerada llenó los puestos de los 
conquistadores, y á la afeminación y la indolencia 
anadió los crímenes de la crueldad y la opresión. 
Bajo tal orden de cosas ningún progreso de 
parte del pueblo era posible, Y el poco que 
tuvo, tal como lo alcanzó, fué á despecho de los 
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ostáculos que el mismo orden de cosas pre- 
sentaba. Pero este no pudo ser tan grande que le 
permitiera comprender lo que constituyen los pri- 
mordiales y esenciales elementos de la libertad 
civil. Las verdaderas instituciones republicanas 
son los mas elevados desarrollos de la sabiduria 
humana; y su existencia presupone no solamente 
una jeneral difusión de conocimientos, sino una 
alta consecución de ellos por el pueblo en masa. 
Su permanencia depende de la jeneral inteli- 
jencia y moralidad. En las colonias hispano- 
americanas, es bien claro, tal consecución era im- 
posible. Ellas no pudieron marchar con las me- 
joras que el lapso del tiempo fué gradualmente 
llevando á Europa, y que España misma no pudo 
resistir. Estas colonias nacieron y permanecie- 
ron dominadas no solo por el peso de un gobierno 
local irresponsable, imperial, menos en el nom- 
bre, sino por la fuerza de un decaido y eslin- 
guido imperio en el otro continente, que forzaba 
la vida y la sangre de sus venas á sostener su 
lánguida existencia ; un nuevo mal que aquellas 
debian sentir, pero que no conocían la manera de 
evitarlo. El mal fué sentido por el pueblo ; pero 
sus ideas de remediarlo eran vagas é indefinidas ; 
y lo guiaba mas bien el instinto de la propia con- 
servación y venganza, que las sujestiones de la 
razón y de la esperiencia. 



— 9 — 

En el curso debido de los acontecimientos^ por 
una serie de progresos regulares, vino sobre nues- 
tra revolución una lucha de objetos claramente 
definidos y bien entendidos. Ella fué bien afor- 
tunada por causa de aquella gran convulsión 
moral y civil que rompi5 los lazos que el clero y 
la corona hablan atado por espacio de mil anos 
sobre los miembros pasivos de Europa, y que lla- 
mamos revolución francesa. Acontecimientos co- 
mo estos, á despecho de los vireyes, de edictos 
ó supresiones y de toda maquinación de despo- 
tismo, no podian permanecer ocultos al mundo. 
El indio imbuido en sus errores en los dilatados 
valles de los Andes, ó en las profundas minas del 
Pasco en el Perú, el criollo en los estrechos decli- 
ves de Chile, ó en los altos planos de Méjico y al 
rededor de los volcanes y anchos lagos de Centro- 
América, oía el ruido de las revoluciones, y le 
palpitaba el corazón, se le encendíanlos ojos y le 
temblaban los miembros. La fermentación pe- 
netró profundamente en las colonias españolas y 
pensaron en el cambio y altas aspiraciones para 
lo futuro, oscurecidas con frecuencia por el odio 
y los celos, y en jeneral mezcladas con el espíritu 
de la venganza. 

£1 continente de España pronto sintió el cho- 
que de la revolución en Francia; encanecida con 
los abusos y ennegrecida con la corrupción, glo* 

1. 



1 iofia aun en recuerdos, jamás ha podido restable- 
cer la desmoronada fábrica de su bárbara gran^ 
deza. Su misión de conquista y propagandismo 
fué concluida, y todo lo que sentia, siente ó sen- 
tirá, es su grandeza pasada, Pero en su caida, 
las colonias permanecieron suspendidas de ella, 
como la yedra al rededor de la vieja torre quq 
el terremoto ha demolido. El poder de los vi- 
reyes era fuerte y vigoroso, mientras que el 
del rei era débil. Ellas conservaban su alianza 
con el trono de Fernando é Isabel, aunque profa-^ 
nado por un Bonaparte y rodeado de bayonetas 
estranjeras; y presentaba al mundo el singular 
espectáculo de un imperio potente en los estre- 
mos y muerto en el corazón. Habia algo de ad» 
mirable en la devoción con que se adherían ¿ sus 
tradiciones. Aun los colonos mismos olvidaron 
por un momento sus agravios é injurias al recor- 
dar sus glorias y grandezas pasadas, y al contem- 
plar la patria de sus padres y los dominios de 
Carlos V prosternados i los pies de la Francia. 
Aunque España era agria, cruel y bárbara, era la 
madre patria ; y si el patriotismo consiste en el 
simple amor del país, el español y sus deseen* 
dientes serán siempre los mas patriotas. La 
joven criolla, aunque después de algunos siglos 
trascurridos, conservaba con orgullo la dulce 
pronunciación de sus antecefiores andaluces; ú 
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indignada^ respondía á una propeeieion no aeep^ 
table, con las cejas fruncidas de una Catarina, 6 
los labios de una reina, \Soi una Catalinal 

Con la restauración en España, concluyó el sen* 
timiento 4e patriótica simpatía en los colonos es* 
pañoles, quienes advirtieron por el invariable 
sistema obsoluto de los vireyes que las reformai 
que aquella restauración babia operado en Eu» 
ropa, no ^ao para ellos. Por otra parte I04 
vireyes , coa la colonial aristocracia y el clero 
mismo, que constituía casi un ilimitado poder y 
una formidable oligarquía eclesiástica, vieron 
con alarma el progreso d^ dicbas reformas. £1 
principio representativo se había introducido en 
España; el poder del monarca, hasta entonces ab? 
soluto, se babia limitado; la aristocracia refor*' 
mado; los privilejios del clero cercenados; la 
prímojenitura abolida; y el gran principio dn 
iguadad ante la lei proclamado. Ellos temie* 
ron la difusión del espíritu de liberalismo que 
babia obrado aquel maravilloso cambio en la 
península, fio eran infundados sus temores. A 
pesar de la distancia, de las dilatadas épocas de 
opresión y de la ignorancia y superstición casi 
absoluta que reinaba en las colonias españolas, 
llegaron rayo^ de una nueva luz ¿ Áulica, y 
los hombres comeniaron á hablar desembozadar 
meóte de los derechos de la humanidad y »e 
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aprontaron á reconocerlos. La voz de libertad, 
encantadora á los oidos incultos, tuvo millares de 
escuchadores. Ella causó en el pueblo oprimido 
la misma escitacion y las mismas agradables emo- 
ciones que la música á los salvajes. Vagas es- 
peranzas de un futuro desconocido se presenta- 
ban en medio de las nubes que los cubrían. Los 
mas intelij entes y entusiastas pensaron en utopias 
irrealizables : los criollos en un orden de cosas 
en que pudiesen colocarse al rango de los mas 
elevados : el indio en volver á aquellos glorio- 
sos días en que la democracia de Tlascala, como 
la de Esparta, tenia sus simples pero severas leyes 
sabiamente adoptadas á sus necesidades y condi- 
ción , y en que sus padres no llevaban el yugo 
estranjero; mas, pocos, ó ninguno, tenia una idea 
clara de lo que constituye el verdadero republica- 
nismo, ó comprendía los medios de llegar á él y 
conservarlo. Los mejores, por no decir los mas sa- 
bios, como los revolucionarios de Francia, cayeron 
en el error de suponer que un pueblo cansado de 
la tiranía, y entusiasta por la libertad, era preci- 
samente capaz para comprenderla, llenar sus 
condiciones y gozarla. Las repúblicas son hijas 
del tiempo : son hasta cierto punto el resultado 
de aquellos altos desarrollos de la humanidad, 
que ellas, á la vez, los perfeccionan. Así, pues, 
mientras que las mas abstractas verdades de repu- 
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blicanismo se proclamaban con mas fuerza y 
elocuencia , mas perdían los medios de alcanzar 
una libertad racional y perfectamente reconocida. 
La separación de España, fué el primer gran 
paso que se tuvo en mira ; y cumplida esta se 
creyó que nada mas se necesitaba. 

Es muí notable, tal vez sorprendente, la facili- 
dad con que se desmembró el imperio de España 
y se ejecutó la independencia de las colonias de 
América. Eso fué debido , en la mayor parte , 
sin duda alguna, á la debilidad de la madre pa- 
tria. Pero también contribuyeron á favorecerla 
otras causas á que aludiremos brevemente. 

La parte aristocrática de la problacion Ameri- 
cana española, por la cual se entiende no sola- 
mente la que conservaba grandes puestos, y que 
era mas unida al gobierno, sino aquella cuyos 
principios eran monárquicos y de una tendencia 
esclusiva, incluyendo el vasto cuerpo del rico 
clero, no solo vio con asombro la propagación de 
los principios liberales en la Península, pero que 
temió se estendieran hasta á América y llegaran 
á su propio cuerpo. Tembló por sus prescri- 
ciones y privilgjios ; pero conGada de que poseía 
la educación y las riquezas de las colonias, y el 
poder qne eÚas le habían conferido, vio con 
menos alarma el desarrollo y proclamación de 
las ideas liberales en América. Asi que , cuan- 
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do se levantó el grito de separación de España, 
se oyó también de sus labios é hizo causa común 
con el pueblo. Todos vieron en esta separa- 
ción no solo su presente seguridad^ sino la per- 
petuación de sus amados priviiejios y pode- 
res. El virei esperaba, por su representación 
de emperador , hacerse rei y brillar con un es- 
plendor propio; y la aristocracia separarse de 
una dependencia colonial, y formar un cuerpo 
aristocrático independiente. Creyeron ademas 
que el establecimiento de una oligarquía ecle- 
siástico-política dominaria sobre las masas igno- 
rantes mas ampliamente que con los presentes 
poderes y distinciones. Así es que el absolutismo, 
la intolerancia, las preocupaciones y la corrupción 
de España, nacidas del clero y de la urania, se re- 
fujiaron en América, é hicieron su último esfuerzo 
contra el progreso de los sentimientos liberales. 
La heterojénea unión , para el solo hecho de la 
independencia de España, tuvo el mejor resultado, 
Escepto en Méjico y en Colombia y en algunos 
fortificados puertos de la América del Sur, aquella 
se efectuó con una pequeña lucha. España con* 
fiaba en que sus empleados coloniales manten* 
drian la integridad de au imperio ; y cuando es- 
tos le faltaron vio que su debilidad no le permi* 
tia entrar en una lucha, cuya remota esperanza 
le demostraba nuestra propia revolución. En 



- i5 - 

mnguna parte S0 llevó acabo la independencia con 
mas unanimidad y facilidad que en Gentro^Amé' 
rlca^ á cuyo país nos contraeremos nm en las p¿* 
jiñas que siguen. 

No bien se efectuó el acto de separación y apé« 
ñas se cambiaban las mutuas congratulaciones 
del éxito, cuando se llamó al pueblo en vos de 
trueno para una absoluta independencia, bajo las 
bases de la gran república del Norte, según las 
podian entender. 

Entonces comenzó el choque y comprometida 
lucha entre los dos grandes principios antagonistas 
que hemos indicado ; representado uno por una 
rica y podesosa aristocracia y un celoso y benefi- 
ciado clero, y otro por el pueblo sensible de su<^ 
derechos abstractos, rico solamente en su devo^ 
cion; pero entusiásticamente adherido á lo que 
entendia por libertad y republiGonismoi en una 
palabra, entre los que en Méjico y Centro*América 
so llamaron servHei y Ufferales^ nombres que se- 
guiremos, en razón de su mas fácil distinción. 
Pe una lucha de supremacía, fácilmente se con^ 
ciba como la contienda se hizo de esterminio; 
porque no puede haber ninguna fusión entre 
principios tan implacablemente hostiles como los 
que han dividido á las colonias españolas. De 
ahí ba resultado, en gran parte, esa feroz intole- 
rancia que be deplorado al principio de este oapi^ 
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fulo ; y de ahí esa serie de revoluciones y de contra- 
revoluciones, que hasta el presente distraen á los 
estados hispano-americanos , y en que la gran 
masa de nuestro pueblo mira solamente la com- 
petencia de pequeños jefes y las luchas de los 
partidos por ascender. 

Nuestra revolución no fué otra cosa que una pe- 
queña controversia por las formas republicanas; 
sus sustanciales ventajas se habian ganado pausa- 
damente y en detal, comenzando los frutos de 
una serie de estas en Runymed, donde los baro- 
nes rompieron el cetro del absolutismo, y prácti- 
camente triunfaron los principios de bien pú- 
blico, cuando Cromwell hirió con su cuchilla al 
rei y á los barones mismos. El choque de los dos 
principios que, entre nosotros, pasó por un pe- 
ríodo de siglos, en los estados hispano-america- 
nos se concentró en el corto de unos pocos años. 
La revolución marcha aun ; los derechos del 
hombre no son vindicados ; el triunfo del repu- 
blicanismo no alcanzado; y la caida del servi- 
lismo no completa. Es verdad que los esfuer- 
zos de los liberales no han sido siempre dirijidos 
con sabiduría, y que cayendo en los escesos de 
sus adversarios han retardado ó impedido su 
propio suceso. No es menos cierto también que 
ellos tenían que obrar mas sobre los senti- 
mientos que sobre el juicio del pueblo; y en el 
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frenesí de la escitatiou han comeliilo ac^iunes 
desgraciadas para su causa, que ell'js han sido 
los primeros en deplorar. Pero no les perte- 
nece la odiosidad de un sanguinario carácter en 
la lucha. Son los serviles los que bao marcado 
toda su carrera por la mas cruel atrocidad. .No 
han nioslrado jamás ningnua tolerancia, jenero- 
sidad ni clemencia; j han presentado siempre un 
modelo de brutalidad y barbarigmo en todo com- 
bate en que se ban empeñado. 

No es mi proposito Tormar un detalle de la 
historia política de Centro-América desile su se- 
paración de España, y mucbo menos de Méjico y 
otros estados, en todos los cuales se puede seguir 
el desarrollo de los principios que he sentado. 
Voi solamente á tratar de j ene ral i da des. Tal vez 
será bastante, por íia de ilustración, bacer algu- 
nas referencias á los sucesos de los serviles en 
Méjico en el establecí mentó de un efimero im- 
perio bajo llurbide, con cuya caida (ies.ijiaicciú 
para siempre la monarquía en el conlinenle de la 
.América del Norte. 



CAPITULO II. 

LA REVOLUCIÓN EN CENTRO-AMÉRICA. — LUG6A 
ENTRE REPUBLICANOS Y MONARQUISTAS, «^ 
TRIUNFO DE LA REPÚBLICA. 

(1821-1823.) 

En ninguna otra parte de la América española 
fueron los abusos del tiránico sistema colonial de 
España mas bárbaros que en Centro-América, 
durante la época de la capitania jeneral ó reino 
de Guatemala. Su celosa política prohibía al pue« 
blo de aquella vasta rejion, de tener ninguna 
clase de comunicación con el mumdo. Los es- 
tranjeros eran rigurosamente escluidos de sus 
playas, y ninguna emigración se permitía, aun de 
España misma, sino es bajo las restricciones maa 
severas. El poder de la madre patria se en- 
sanchaba sistemáticamente, y la dependencia é 
impotencia de las colonias se sostenía por todos 
los medios posibles. Los empleados de la co- 
rona gozaban de las mas amplias prerogativas, y 
eran investidos con ilimitados poderes, que fre- 
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cueatemeote us^an solo para^ sus iotereies ia* 
dividuaies y personal engrandecimento. No te» 
nian ningunas simpatías con el pueblo. Su liga 
era con uu clero rico y poderoso, en cuyas 
manos estaba el terrible instrumento de la opre- 
sión : la inquisición. Unidos , eran absolutos á 
irresistibles. Los conquistados aborijenes se hi* 
cieron los esclavos pasivos de su voluntad^ cul« 
tivándoles sus tierras sin ninguna retribución, y 
pagando impuestos de que ellos eran escluidos. 
No se les permitía á aquellos infelices ni montar sus 
propios caballos ; y se les castigaba con asotes si 
permanecían cubiertos delante de sus usurpadores . 
Ya be indicado algunas de las causas que con* 
dujeron á destruir este orden de cosas. Acia el 
año de i 81 5 se manifestó la primera espresion 
de descontento en León de Nicaragua. A esta 
ciudad pertenece la gloria de baber dado el pri« 
mer impulso á los sentimientos liberales en Gen- 
tro-América. Aunque el movimiento fué supri* 
mido, había sin embargo exaltado el espíritu 
público y dirijidolo en el canal revolucionario, 
convenciendo al mismo tiempo á los funcionarios 
del gobierno que la separación de España era 
próxima é inevitable. Ya he manifestado la 
Jinea de política que adaptaron. Siguiendo sus 
propios intereses pensaron en inclinar los ele* 
montos á su conveniencia particular, y no hicieron 
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ninguna oposición á los primeros arreglos sobre 
la independencia. 

Estos se cumplieron el 15 de setiembre de 1821, 
cuando el pueblo de la ciudad de Guatemala, y 
los representantes de este en jeneral-, reunidos en 
la salón de la audiencia proclamaron la indepen- 
dencia del país. El cambio no fué sanguinario, 
pero decisivo. Los que por simpatia ó posición 
eran mas identificados con España, no se adhirieron 
al sentimiento republicano, ni á los designios de 
los que buscaban la independencia como un medio 
de que el poder cayera en sus manos, y tranqui- 
lamente dejaron el país y se fueron, sin ser mo- 
lestados, para Cuba ó España. No quedaron 
mas que los serviles y liberales ; y desde esa época 
data el desconcierto y la gran controversia entre 
los dos opuestos principios de que unos y otros 
eran los representantes. 

No hai duda (y nada es mas fácil de demostrar) 
que los serviles de Centro-América pensaron for- 
malmente en el establecimiento de un reino ó 
monarquía Independiente, que comprendiese las 
provincias que habian pertenecido al antiguo reino 
de Guatemala. Pero la junta provincial que se 
reunió inmediatamente después de su separa- 
ción, se componía en su mayor parte de liberales, 
quienes apesar de los esfuerzos de los sorpren- 
didos y casi paralizados serviles , cumplieron el 
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juramento da la absoluta independencia, y convo- 
caron una asamblea nacional constituyente que 
organizase el país bajo las bases de instituciones 
republicanas. Esto desconsoló y abatió á los ser- 
viles ^ haciéndoles perder las ilusiones de sus 
sueños : se encontraron en una impotente mi- 
noria; y el pueblo á quien hablan despreciado y á 
quien esperaban nianejar fácilmente^ había ya 
recobrado sus derechos. En la reunión del con- 
greso nacional y en la proclamación de la repú- 
blica, vieron no solo la pérdida de sus espe- 
ranzas, y de sus nuevos privilejios y poderes que 
esperaban, sino la de todos los que habían po- 
seído. Bajo tales circunstancias, ellos vieron 
con la mayor satisfacción el establecimiento de 
un imperio en Méjico; y no contando con sus 
propias fuerzas para combatir á la opinión pú- 
blica, determinaron perder una parte de sus 
deseos, con tal de asegurar algunos. Desde 
luego, pues, pensaron en la incorporación de 
Centro-América al imperio mejicano^ y pidieron 
el apoyo de los serviles triunfantes en aquel país 
para el logro de su objeto. La proposición li- 
sonjeó la vanidad de Iturbide, el llamado empe- 
rador ; y títulos y condecoraciones se pidieron y 
prometieron aun antes del suceso. Seguros de 
este apoyo, tomaron nuevo valor, y con desespe- 
rado celo procuraron cambiar la opinión pública. 
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Entre tanto la asamblea nacional contocada 
por la junta protinclal^ ge reunió en Guatemala, la 
mas rica y populosa ciudad del país; pero por 
desgracia la única que, como asiento de la corte 
del vireinato, es adicta á los intereses serviles. 
Ella fué, y lo es hasta hoi, el centro del servi- 
lismo, en donde se fraguan todos sus planes y se 
dirijen todas sus operaciones. La asamblea, no 
ostante todos los esfuerzos de los conspiradores, 
que con pomposas promesas de soñadas riquezas 
y felicidad bajo el imperio, se habian empeñado 
en seducir á la parte ignorante del pueblo en 
sostén de sus planes, con parcial suceso la asam- 
blea, apesar de ellos, era compuesta en una 
gran mayoria de liberales. Habiendo fallido 
la tentativa que hicieron para corromper esta 
mayoria, dirijieron el primer ataque contra el 
partido popular » la iniciativa de la serie de 
desgracias en que se ha envuelto al país y que lo 
han conducido á su ruina. El salón de la asam- 
blea fué bliqueado por bandas armadas, y sus 
deliberaciones se suspendieron violentamente. 
Algunos de sus miembros, de los mas distinguidos 
liberales fueron asesinados ^ y por la traición, la 
violencia y la sangre el servilismo ganó su primer 
triunfo en Guatemala. 

Disperso el pueblo de GéntiXHAinéríca en un 
vasto territorio , no pudo ocurrir inmediata* 
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mente á la defensa de sus representantes. Pocas 
semanas desfiues de este acontecimiento^ en me- 
dio de la ansiedad de la promulgación de una 
carta republicana ^ el sencillo pueblo fué sor-^ 
prendido con la proclamación de los serviles 
adhiriendo el país al imperio mejicano. ¡Muchos 
quedaron asombrados ! Los principales libera- 
les no solo hablan caido, sino que estaban en- 
carcelados en los calabozos de Guatemala; y lo 
que coronó su desgracia, fué la traición que se 
introdujo en sus propias filas. Gainza un débil, 
pero popular ciudadano^ que habia presidido la 
junta provincial^ seducido por las promesas de 
los serviles, Y por las ventajas que esperaba re- 
portar del imperio en recompensa de su traición, 
se unió á la facción triunfante. Confusas masas 
de hombres estimulados por el oro recorrian las 
calles de Guatemala y pueblos vecinos, gritando 
muerte contra los jefes del partido liberal, y pi- 
diendo la proscriclon de todos los que se les 
adhirieran. Invadieron las casas d^ los repu- 
blicanos, y añadieron el asesinato al robo y al 
pillaje. Pero para dar una apariencia de foN 
malidad al meditado ultraje, se libró una espúrea 
convocatoria, á cuya cabeza, con risible ironía, se 
colocó al traidor Gainza» Esta convocatoria afec^ 
taba la decisión de la incorporación á Méjico, 
no por el pueblo , sino por las muaíGipalifMef 
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y el ejército. El término que se fijó para la re* 
solución^ era tan limitado que apenas habia 
tiempo para que recibieran la noticia mas que 
las inmediatas dependencias de Guatemala. £1 
ejército, reorganizado por los usurpadores, y 
constituido en su instrumento, estuvo pronto á 
secundar sus deseos. Pocos hablan tenido el va- 
lor de . oponerse á este procedimiento, aun con 
riesgo de la vida; y, como debia esperarse del 
voto de un ejército mercenario preparado de 
antemano , y de los de las alarmadas y tímidas 
municipalidades fraudulentamente impelidas, se 
declaró la cuestión á favor de la agregación á 
Méjico, y emitió á la vez el decreto correspon- 
diente. La fuerza que con anticipación se habia 
solicitado de Méjico estaba ya en marcha, bajo el 
mando del jeneral Filisola, para efectuar por 
medio de bayonetas estrañas la traición que con 
tal suceso habia comenzado. 

Estos movimientos de los ser\'iles como antes 
he dicho fueron por largo tiempo desconocidos á 
los pueblos lejanos de Guatemala, y por consi- 
guiente sostenidos solo por los de las inme< 
diaciones. Pero no bien el pueblo volvió de su 
aturdimiento, que se opuso vigorosamente á la 
obra de usurpación. San Salvador, la provincia 
mas inmediata á Guatemala, y el centro del libe- 
ralismo, fué la primera en oir los acontecimientos 
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qué hemos recordado, y la primera en adoptar 
medidas de resistencia. Los oli^rcas conocie- 
ron su inseguridad, y se apresuraron á man- 
dar una fuerza que refrenase toda demostración 
en San Salvador. Los bravos republicanos de 
aquella pequeña provincia pronto salieron al 
campo; y apesar de que el ejército servil era 
superior, fué derrotado. Por la primera vez, y 
desgraciadamente no por la última, los represen- 
tantes de los dos opuestos principios, que hemos 
ya definido, se batieron en el campo. ¡Desde 
entonces el suelo de Centro-América es anegado 
en sangre, y cuyo iin no se alcanza! 

Los patriotas de San Salvador fueron secunda- 
dos por los pueblos de Granada, en Nicaragua, y 
por el de San José, en Costa-Rica. León, ca- 
pital del propio Nicaragua, fué el teatro de una 
sangrienta lucha. El obispo de la provincia se 
habla opuesto desde el principio al movimiento 
popular, y entonces se decidió abiertamente por 
los serviles. El poder de la iglesia se conservaba 
aun, y era sostenido no solo por la facción aristo- 
crática, sino también por aquellos que eran obli- 
gados á seguir al clero. Esta controversia pro- 
dujo susecuentes escenas tan terribles, que casi 
destruyeron completamente la ciudad, que, con 
su caída, postró para siempre la facdon servil 
en Nicaragua. 

2 
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El triunfo dé los liberales de San Sahádor, 
fué fatal para los serviles y quizá hubiera asegiu 
rado su caida para siempre; pero casi aun tiempo 
llegaron á Guatemala las fuerzas de Iturbide con 
la noticia del descalabro. Con nueva confianza 
los serviles recojieron los restos de su ejército, y 
los fratricidas de Guatemala marcharon en unión 
de las tropas imperiales sobre los victoriosos libe- 
rales* Las tropas de San Salvador después de una 
larga y heroica campaña fueron vencidas. 

Con esta campaña comenzaron las atrocidades 
que han dado á las guerras de Centro-América un 
carácter de barbarie, casi sin ejemplo en la his- 
toria. Los mercenarios de Méjico no conocían 
disciplina ninguna. Despreciaban á la solda- 
desca á que estaban acompañados; y difundían 
por todas partes el terror tanto entre amigos 
como entre enemigos. Los mas viles ultrajes, 
rapiñas y asesinatos se cometían todos los días. 
Soldados ebrios llenaban las calles y plazas de 
las ciudades y pueblos vecinos; y brutalmente 
atacaban y herian con frecuencia á las jentes que 
encontraban. La bandera negra del imperio era 
la señal del pillaje , y el asesinato y la muerte 
eran sinónimos de « ¡ viva el emperador ! » El te- 
soro público fué extinguido, el propietario ro- 
bado y la caridad pública obligada á sostener 
estrañas y mercenarias fuerzas, y el pueblo no 



- 27 - 

gozando mas de la protección de las leyes, y siendo 
por todas partes víctima de una brutal soldadesca, 
tuvo que defender sus derechos individuales, y 
vengarse por si en detal contra sus opresores , y 
esto agravó los horrores del desorden y de la 
anarquía. La desmoralización pública fué com^* 
pleta ; y I tal fué el segundo ttiunfo del servilismo I 

El 5 de enero de 1822 se proclamó en Guate* 
mala el gobierno de Méjico. Entre tanto pasa*- 
ban los acontecimientos que hemos referido, 
Iturbide, en decreto de A de noviembre del 
mismo año hizo la división del pais en tres capi* 
tanias jenerales^ á saber : Ghiapas, con su capital 
en Ciudad Real ; Sacatepequez con bu capital en 
Guatemala; y Nicaragua con su capital en León* 
Para todas se nombraron los empleados rcspec» 
tivos, entre los miembros de la facción servil. 
Sin embargo, prácticamente no podian ejercer 
ningún poder. San Salvador, aunque batido en 
el campo, no era conquistado. Su congreso pro* 
vincial aunque errante de lugar en lugar desaQaba 
á los invasores y se conservaba intacto. 

Bajo tales circunstancias, y como un medio de \ 
conservar su libertad este congreso dié el paso de 
anexarse á los Estados-Unidos ; y por una resolu- 
ción solemne de 2 de diciembre del propio año , 
decretó su incorporación á la república, cuyo 
ejemplo sostenido en la adversidad demuestra 
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sus simpatías acia la cabeza de la gran familia 
republicana. No se sabe que el gobierno ame- 
ricano haya dado ninguna providencia sobre esta 
proposición. Por fortuna el triunfo del servi- 
lismo fué de corta duración, y no hubo necesidad 
de ninguna ; porque en medio de tales sucesos^ 
cayó el imperio de Iturdide por la enérjica y 
bien dirijida oposición de los liberales de Méjico. 
Las fuerzas de Filisola se dispersaron, y los ser- 
viles quedaron abandonados á las suyas propias. 
Sin un apoyo esterior fueron incapaces de sos- 
tenerse un momento , y dejaron el campo á los 
republicanos, quienes asumian por todas partes 
la dirección de los negocios. Chiapas , parte por 
inclinación y parte por la fuerza de las circunstan- 
cias, resolvió seguir la suerte de Méjico; pero los 
otros estados de Nicaragua, San Salvador, Hon- 
duras, Guatemala y Costa -Rica mandaron sus 
delegados á una asamblea constituyente para que 
organizaran el país bajo bases republicanas. Los 
serviles no hicieron ninguna oposición ; pero 
pensaron en la dirección de las operaciones parla- 
mentarias. A este íin emplearon toda su habilidad 
y enerjia. Quisieron establecer una dictadura, 
como la primera escala para conseguir un día sus 
propósitos monárquicos. 

Las deliberaciones de la asamblea declararon 
la adopción de la constitución de 1824. Esta, 
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no ostante, fué combatida capitulo por capitulo» 
y sección por sección; pero vigorosa y triunfante* 
mente sostenida por ios liberales. Las garantías 
individuales^ el principio representativo^ el JMheoé 
córpus, y la libertad de la prensa las aprobaron 
tácitamente porque temian su oposición. Pero 
ellos fueron los primeros en infrinjirlas y hollarlas 
cuando ese partido tomó después algún ascen- 
diente. El plan de federación que contenia la 
nueva constitución» encontró en ellos la mas de- 
terminada hostilidad; y en la mira de centralizar 
el poder, tercamente se opusieron á reconocer 
los poderes locales é interiores» y la soberanía 
calificada de los diversos estados. Eni esto fueron 
sostenidos por varios liberales» pues aunque no 
era determinado lo aceptaron en atención á las 
necesidades del país. 

Los actos de esta asamblea» ademas de la 
constitución fueron del mas liberal é ilustrado 
carácter. Las reformas que se practicaron » nos 
recuerdan á los republicanos de la convención 
francesa. Se abolieron todos los títulos de no- 
bleza» incluyendo el de don : se prohibió la venta 
de bulas papales : se removieron todos los os- 
táculos para la emigración : se concedieron las 
mayores garantías á los estranjeros; y final- 
mente se declaró la república bajo el nombre 
de « República de Gentro-Akérica» >» con una ban* 

2. • 
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dera nacional, cuya divisa eran cinco volcanes, y 
este mote « i dios, unión, libertad ! » 

Entre esos actos de la asamblea hai uno que 
merece mas que una lijera mención. Por de- 
creto de i 7 de abril de i 823 se abolió absolu> 
tamente la esclavitud , prohibiendo su estableci- 
miento en ningún tiempo y en ningún punto de la 
república. El tráfico de esclavos se declaró de 
piratería, y se impusieron las mas severas penas 
para los que directa ó indirectamente lo hicieran. 
A Centro-América, pues, pertenece la gloria de 
haber sido el primer país del mundo que abolió 
la esclavitud de los negros ; y ha sido fielmente 
adherida á la política marcada por su primera 
asamblea constituyente. La adopción de esta 
medida fué la que motivó también la primera dis^ 
puta con la Gran Bretaña, que hipócritamente 
invoca la filantropía solo cuando la filantropía 
le es útil y no mas. ¿ No demuestra bien esa 
filantropía el reclamo que, por medio de un bu- 
que de guerra, hizo á Centro-América por unos 
esclavos de Belice que buscaron su libertad aco- 
jiéndose á la constitución de aquel país ? El 
hecho, sin embargo, no puede ser mas cierto. 
¡ Infame procedimiento * ! 

' Sobro este particular tenemos el ie¿limonio de un 
súljüilQ io||léd, resideato en Bdice en la época en que 
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Aunque acordada la coostitucioo en 27 de di*> 
ciembre de 1823 , no se publicó sino hasta el 
22 de diciembre de 182i. Con su adopción los 
serviles^ parecieron abandonar sus anti-patri<Hico8 
é insanos designios. El entusiasmo del pueblo 
llegó á su colmo ^ y oponerse ¿ él hubiera sido 
locura. Apesar de sus grandes defectos, y de 
los formidables asaltos que sufrió^ ella ejerció la 
mas benéfica influencia en el pueblo. Si este 
hubiera poseído la intelijencia que el nuestro, 
cuando proclamó su independencia, y que cono- 
ciendo las necesidades de esta , se hubiera pre« 
servado de las instigaciones y sofisterías de los 
demagogos, no hai duda que tal constitución ha- 

ocurrió. « A úUímos de 1840, a dice, » se hizo un 
reclamo á G. A. por el gobierno británico para la devo- 
lución de unos esclavos que habían procurado su libertad 
en la bahía de Honduras acojiéndosc á la protección de 
la república. El reclamo fué presentado por el cónsul 
de S. M. B. (M. Cliatfleld) y secundado por todos los 
empleados civiles y militares enviados á Guatemala, á 
pedir las personas de aquellos pobres africanos, apoyados 
en un buque de guerra inglés que estaba en la costa. Pero 
aunque el gobierno de la república era débil y desmem- 
brado, tuvo bastante dignidad y recUtud para oponerse 
á tal pretcnsión. En su contestación dijo que ningún 
esclavo se reconocía en el territorio de la república, y 
que aunque conocía la debilidad de su poder físico, sos- 
tendría la inviolabilidad de todos los que se asilaban en 
el puíü. — Cospel in Central- América ^ p. 122« 



— sa- 
bría sido reformada perpetuándose para siempre, 
dando paz, felicidad y progreso al país. — te Aun 
tal como era, » observa un centro-americano, a y 
apesar de sus defectos, nadie deja de conocer lo 
que el pueblo adelantó en sus maneras y costum- 
bres, y el cambio completo que operó en el espí- 
ritu de Centro-América en jeneral, durante los 
diez años que ella aseguró la libertad de la 
prensa. » 



CAPITULO m. 

LA REPÚBLICA EN OPERACIÓN. — ADHESIÓN FIRME 
A ELLA POR LOS LIBERALES. — COMBINACIONES 
DE SUS ENEMIGOS. — GUERRA CIVIL. 

(1825-1828.) 

Poco tiempo antes de la adopción de la consti- 
tución nacional, se reunió ei pueblo de San Sal- 
vador en convención, y emitió la constitución del 
estado. Se decretó el 12 de junio de 1824, y con-- 
forme á ella se organizó un gobierno local. San 
Salvador, el primero enlodo movimiento liberal, 
fué seguido por Costa-Rica, enero 2, Guatemala, 
octubre 11, Honduras, diciembre 11, 1825 y Ni- 
caragua, abril 8, 1826. E116 de febrero de 1825 
§e reunieron los representantes federales en la 
ciudad de Guatemala. Eran treinticuatro en la 
proporción siguiente: diezisiete de Guatemala; 
nueve de San Salvador; seis *de Honduras; seis 
de Nicaragua y dos de Costa-Rica. El jeneral 
Arce, mas por su hostilidad contra el sistema 
español, que sus capacidades ó cualidades per- 
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sonales, mereció ia elección de presidente, y or- 
ganizó el gobierno el 29 de abril siguiente. En 
el mismo mes se reunió en Guatemala un senado, 
como el nuestro, compuesto de dos miembros 
por cada estado; y don Mariano Beltranena, 
como vice-presidente de la república, fué el pre- 
sidente de él ^ 

Entró la república en ejercicio. Los negocios 
marchaban con libertad; y el país, gozando de 
perfecta tranquilidad, progresaba rápidamente. 
Pero aunque los serviles eran en derrota , ellos 
existían, y sembraban por todas partes las se- 
millas del descontento, esperando la oportunidad 
para escitar Jas preocupaciones y los celos del pue- 
blo. En la ciudad de León, como hemos visto, 
el obispo secundado por el clero y la faccioQ 
aristocrática se habia opuesto vigorosamente á 
todo movimiento republicano. Su fuerza estaba 
principalmente reconcentrada en la ciudad, aun- 
que no en una numérica moyoria. Sin embarco 
sus adeptos eran los dominadores. Este hecho 
hizo odioso á León de los pueblos liberales del 
estado, y escitó entre ellos un celo que casi no 

^ AI mismo tiempo se formó una corte de justicia 
en Guatemala^ la cual presidia el h^ Tomas Oberon. 
Todos los estados también organizaron sus cortes en 
lugar de los antiguos tribunales españolee ; pero lai 
leyes, coslumbres etc., de los españoles contiouaroni 
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se destruye aun. €ada movimiento en esta ciudad 
se miraba gospechosamente. Después de pocos 
meses de quietad y cuando la adminisOrackm 
estaba en manos del gobierno provisional^ la imil^ 
titud^ escitada por el obispo y sus amigos^ eiíjtd 
la deposición del comandante en jefe Basilio 
Carrillo, cuyo suceso causó una grande conmoción 
en todo el estado. Enorgullecidos los anti-tibe* 
rales con este paso siguieron sus violencias con 
otras demandas de igual naturaleza. Luego se 
siguió una reacción , y por un contra-movimiento , 
en la misma dudad, pronto vino la guerra civil 
con todos sus horrores. El conflicto estalló con 
enerjia, sin perdón por una y otra parte. Cuar- 
tel fué contra cuartel, calle contra calle, vecino 
contra vecino, hermano contra hermano, padre 
contra hijo. El movimiento se trasmitió á los 
pueblos vecinos; y los partidarios de unos y otros 
tomaron las armas, y se dirijieron á la capital á 
sostener á sus amigos. Allí se prolongó la contienda,, 
con sucesos varios por ciento catorce dias. Du- 
rante este tiempo una gran parte de la ciudad, 
incluyendo sus mejores y mas ricos edificios, fué 
destruida, incendiándose, según se dice, mil habi- 
taciones en un solo dia. León fué reducida h 
cenizas, y sin embargo las partes belijerantes con- 
servaban sus puestos con una ostinacion sin ejen»- 
pk>. Hasla cuando hubiera durado esta con-' 
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tienda^ es imposible calcular, si el jeneral Arce 
no hubiera llegado con una división federal de 
San Salvador. Esta intervención restableció la 
paz : los serviles quedaron sometidos al poder re- 
publicano, y una aparente calma se presentaba 
superficialmente en los negocios. 

Los jefes liberales jeneralmente hombres de 
buena educación y de patrióticos sentimientos, 
cuyo principal error fué una indebida confianza 
á su popular impulso (por no decir á su propio 
juicio), examinando la lucha que acababa de pa- 
sar, no dejaron de conocer que la ignorancia y 
el clero eran los grandes ostáculos para la pros-' 
peridad del país, sus enemigos capitales y los 
promotores del desorden. La iglesia abierta- 
mente se habla puesto de parte de la facción 
monarquista , é idendificádose con los que ha- 
bían manifestado su determinación de arruinarla 
sino los seguia. Pero aunque ella no tenia nin- 
gún poder sobre los liberales, que verdadera- 
mente la despreciaban, conservaba grande in- 
fluencia sobre las masas ignorantes. Así, pues, 
la política de los liberales la declaró una guerra 
abierta. Comprendiendo que una educación je- 
neral es irreconciliable con la popular supersti- 
ción, y su mas efectiva oponente, dirijieron todos 
sus esfuerzos á la difusión de los conocimientos. 
£1 sistema de educación de Lancaster estaba 
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reeieDtementé introduddo en Europa y en los Es- 
tados Unidos; y bajo el mismo sistema se apre- 
suraron á formar escuelas en muchos puntos; 
pero no era á propósito para las eiqencias del 
país. El pueblo fué entusiasta por aprender^ y 
pedia medios de educación; empero no encon- 
traba profesores. Por su falta, los empleados 
del gobierno sosteniendo los principios que pro- 
fesaban, se comprometieron á dar clases en los 
momentos que sus ocupaciones se lo permitían. 
Todas las barracas fueron llenas de salas de 
clases, y el indio soldado recibia los rudimentos 
de enseñanza, de su propio jefe. Jamás se ha 
visto en el mundo, ni antes ni después, un interés 
mayor á la educación y un espíritu público igual 
al que desplegaron los liberales en la época de 
stt eialtacion al poder, hasta que la hidra del ser^ 
irilismo levantó nuevamente sus comprimidas pero 
unidas cabezas. 

Entre tanto San Salvador, el pueblo mejor edu- 
cado y mas radical en sus sentimientos que nin- 
gún otro de Centro-América, no pudo sufrirlas 
lentas maquinaciones que fraguaba la propia 
iglesia. Indignado por cierta usurpación de po- 
deres que hizo el arzobispo que residia en Guate- 
mala, y que era el mas conspicuo partidario de la 
facción reaccionaria, adoptó el principio de que 
el pueblo tenia el derecho de elejir sus funcio- 

3 
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nariog relijiosos asi como los políticos; y eiijió 
obispo de San Saltador al Dr. Delgado^ un ecle- 
siástico liberal. El arzobispo denunció el hechO} y 
el papa mismo^ mirándolo como una usurpación 
de sus prerogativas > no solo lo desaprobó^ sino 
que mandó revocarlo bajo pena de escomunion d 
todo el pueblo del estado. Empero esta dispo^ 
gicion fué recibida con fría indiferencia ; y poco 
después siguió Costa -Rica el ejemplo de San Sal- 
vador, á despecho del sucesor de San Pedro. 
Este procedimiento, por decir lo menos, fué impo- 
lítico, y precipitó la coalición que destruyó el 
sistema de educación establecido, y salvó al clero 
deldestinoáqueestaba condenado porlalenta, pero 
segura reforma que el propio sistema debia obrar. 
Ahora vamos á los acontecimientos que la his- 
toria recuerda con dolor. Cinco años habian 
pasado desde el grito de independencia. La 
tentativa de establecer una nueva monarquía, ó 
aristocrática oligarquía habia fallido, y aun se ha* 
bia establecido un liberal y verdadero gobierno 
republicano, que estaba dedicado esclusivamente 
al mejoramiento del país. A escepcien de los 
disturbios de León, que mas pueden considerarse 
como una contienda local, que como un atentado 
formal contra el nuevo orden de cosas, y una dé- 
bil conmoción que hubo en Costa-Rica para resta-' 
blecer la autoridad española^ ninguna oposición 
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aUerU se habia be^ho á la república. Pero aun- 
que en una apariencia pad&sa^ ioi elemantea 
de discordia ardían tubterraneamante* Las atíiH 
mas distinciones de partidos eústiaB^ pero la 
oposición habia formado nueVas y peligrosas eotn* 
binacioneSi Las ardientes aspiraciones por bi 
independencia babian nacido bajo profundas preo- 
cupaciones del populacho^ que aseguraba su mar» 
cha á mas ó menos estension^ en el mOmento.de 
alcansar el objeto deseado^ pero cuyo entusiasmo 
se habia enfriado. Tai debe ser siempre el re- 
sultadoi cuando los hombres son impulsados mas 
por los sentimientos que por la razón y la reflexión. 
Los jefes de la reacción^ aproyecharon las circuns- 
tancias y se apresuraron á sembrar la desafeceioD 
en el pueblo, que llevaron al último estremo *. 

Los serviles se componían de clases heterojé- 
neas, sin tener de común mas que el odio contra 

1 La eompo^ielon de los dos partidos és bieti presentada 
por un autor Inglés, á cuyas correctas é impardales 
observaciones he tenido ya ocasión de aludir. 

« El partido libera^ conteniendo algunos pocos hom«« 
brcft distringuidos bajo la monarquía, era la mayor parte 
de los que servían la profesión de medicina legal , ó en 
otras palabras, era lo mas selecto de la universidad que 
hablan preferido aquellos estudios & los de teolojía y cáno- 
nes ; no como un medio de suslstlr, sino porque era la 
única carrera abierta para ios que no querían la de la 
iglesia, ^ También pertenecían á él un gran número 



los liberales. El núcleo de esta organización 
era la soi-dissant nobleza^ la esperanza del vlrei- 
nato^ cuyas tendencias con las del beneficiado 
clero eran «oponerse á la educación de las'^masas 
y reconcentrar el poder en unos pocos ; » en suma, 
establecer un orden de cosas que asegurara su 
completo predominio. A esta combinación los 
aristócratas llamaron « sangre azul ; es decir , 
hombres de intrigas, de considerables riquezas y 
de la influencia que estas proporcionan. El clero 
no solamente era rico, medio suficiente para 
obrar con facilidad, sino que contaba con mas 

de comcrcianlcg y de propietarios, sostenidos por un con- 
siderable cuerpo de los mas inleiljentes artesanos y la- 
bradores. Sua jefes eran hombres de verdaderos prin- 
cipios democrál icos y de incuestionable habilidad ; siem- 
pre manifestaron un verdadero patriotismo y adhesión á 
sus principios , aunque i ay ! muchos se mancharon con 
venalidades, opresiones y aun con sangre. Como ven- 
cieron, y como organizaron el estado, es honroso tanto 
á sus talentos como & sus sentimientos ; y aunque lo» 
límites de una pcquefta investigación apenas admiten la 
debida apreciación de ellos, considerando las circunstan- 
cias del pueblo de su tiempo, son mas adm¡ral)1cs y de 
mas mérito, que las victorias de Alvarado. — Cospel in 
Central América, p. 124. 

« Los serviles se componían de los dos cstremos de l.i 
sociedad : los mas elevados y los mas bárbaros, guiadoi) 
todos por sus ciegos directores los clérigos, bajo cuyas 
^rdcne8 C8prc¿a¿ obraban. También habia unoi pocen 
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sectarios entre el pueblo^ contra el cual conspi- 
raba, por el tradicional respeto que tenia á la 
iglesia, y cuya ignorancia lo hacia ciego instru- 
mento de esta y víctima de sus designios. Con 
tales elementos, con un pueblo ignorante que 
no conocia sus deberes, ni podia advertir á donde 
se le conducid, y con una poderosa facción hostil 
á toda forma republicana, era absolutamente im- 
posible que la república pudiese permanecer en 
paz. En vano ios mas ilustrados jefes del par- 
tido liberal se esforzaban en conservar el orden. 
Sus antiguos enemigos eran infatigables en 
sembrar la discordia; y por último pusieron al 
gobierno federal en conflicto con el del estado de 
Guatemala. 

eepaAoIes Ignorantes; y aunque no faltaba uno ú otro 
de capacidades, eran mui inferiores á los liberales. Por 
todas partes obraban según el orden de su sistema. 
Siempre tcnian por máxima la do que nada importan los 
medios con tal de llegar á los fines, Apesar de su apa- 
rente unidad, tenían sus divisiones, sus mutuos celos, sus 
ambiciones privadas é individual inmoralidad; que 
unidas á su común incapacidad, favorecian á sus adver- 
sarios. En jeneral , sino universalmenle, se encontra- 
ban huellas de sus intrigas, y en cada uno de los estados 
de la república promovían eternamente desórdenes in- 
teriores; y ademas de todas las guerras civiles que pro- 
movieron, las animosidades que existen de estado á estado 
son debidas á su ambición personal y á su sediciosa con- 
ducta, » — /^„ p. 12G. 
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Eite lo aumentaron considerablemente algunoi 
defectos cardinales de la constitución misroa^ 
que^ como la nuestra^ no habia definido con exac* 
titud los respectivos poderes del gobierno jeneral 
y los de los estados. Sobre este particular los 
liberales mismos se dividieron : unos favore- 
cian la centralización del poder en el gobierno 
federal y otros creían que el lejítlmo objeto de 
una federación es efectuar lo que los estados in- 
dividualmente no pueden cumplir. Estas dife- 
rencias contribuyeron á debilitar el partido libe- 
ral y ¿ precipitar la destrucción de la república >. 

Con esta necesaria y preliminar esposicion, se- 
guiremos el curso de los acontecimientos. Desde 

* A la sazón ge presentaron algunas cuestiones que si no 
contribuyeron directamente, al menos ayudaron al resuU 
lado. Lu8 serviles sin atender & las consecuenclaa , y 
^lo pensando en el triunfo de sus principios, embart- 
Earon de todas maneras la política nacional. Hemos 
visto ya que la constitución de la república no solo líber* 
taba los esclavos, sino que protejia á todos los que boe« 
cáran su asilo, Unos pocos esclavos da Belice se ampara- 
ron de él yéndose al territorio de la república. Fueron 
perentoriamente reclamados de Ddice, y el congreso 
perentoriamente también los negó. Los servilee acó* 
jieron el reclamo de los ingleses; y desde ese momento 
la reacción se favoreció no solo por los negociantes y 
ajenies políticos residentes en el país, sino por las auto* 
ridades de Belioe, que indudablemente leguian Ua ine-» 
trucciones del gobierno británico* Asi que loa lerviles 
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el priocipio la omn de los liberales fué espuésta 
¿ sufrir traiciones. Como los serviles tenían una 
rica posición sooial^ podían halagar á todos los 
que ^ran susceptibles de ello ; y no les faltaba buen 
tacto para ensanchar la vanidad de otros. &\x uni- 
forme política^ cuando no podían atacar^ era in- 
sinuante y aun humilde. E¡1 jeneral Aroe^ presi«- 
dente de la república, fué la primera víctima de 
SU8 arterias, a Bajo el protesto de que habia una 
secreta información de que las autoridades del 
estado de Guatemala formaban una conjuración 
contra el gobierno federal^ lo indujeron á arrestar 
al jefe del estado don Juan Barrundia^ uno de los 
mas capaces y activos liberales, cuando se ha- 
llaba en sus funciones en la casa de gobierno^ 
y luego procedió á desarmar la milicia cívica. » 
Este ultraje á la soberanía del estado hecho sin 
oposición ninguna^ fué el 6 de setiembre de 4826^ 
en cuya época comenzaron las terribles conmocio- 
nes que han ajitado y ajítan al país. Esta arbi- 
trariedad, favorecida por las circunstancias, esta 
\iolacion de la constitución ha consignado á sus 
perpetradores una eterna infamia. 

tomaron el poder entregaron los esclavos, y desde en- 
tonces se identificaron eonlos intereses ingleses, t BP«' 
sar de las agresionos cometidas «ontrfi sus hermtfr 
nors de los otros estados! 
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Pronto los serviles obtuvieron otros sucesos. 
£1 ciudadano Cirilo Flores , hombre de alta es- 
timación, era el vice -jefe del estado; y cuando 
ese acontecimiento, se hallaba en el distrito de 
Quezaltenango cumpliendo con sus deberes. Los 
habitantes de este distrito son todos indios 
ignorantes, y obraban bajo la inmediata dirección 
de los clérigos. Cuando llegaron las noticias del go- 
bernador, subió un fraile al pulpito en uno de los 
principales pueblos y en un dia solemne á escitar 
la furia del pojpulacho contra Flores, quien perse- 
guido fué á ampararse en la iglesia ; y á los pies 
mismos del altar lo asesinaron , haciendo mate- 
rialmente su cuerpo pedazos, á los gritos de ¡viva 
Guatemala ! ¡ muera la república ! La causa osten- 
sible de esta brutal venganza de los frailes fué la 
de que en la imposición de impuestos jenerales, 
no se escluyeron sus propiedades. ¡ Asi fué como 
el movimiento de los aristócratas lo secundaron 
sus aliados los clérigos! 

Las violencias ejecutadas contra los primeros 
funcionarios de Guatemala, siguieron contra los 
miembros inferiores del gobierno, de los cuales 
unos fueron asesinados, otros presos y otros tu- 
vieron que salvarse por la fuga. Atacados de 
sorpresa los liberales, ninguna resistencia pu- 
dieron hacer. Sin embargo se reunió un corto 
número de ellos, y bajo el mando del coronel 
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PitírsoD^ UD indio rxioUo del oeftte^ sojuzgaron . 
á los asesinos de Flores en Quezaltenango; pero 
antes de que pudieran combinar y reunir sus fuer- 
zas para entrar á Guatemala ^ fueron atacados y 
dispersadosí por tropas ordenadas mandadas por 
el traidor Arce. Bajo tales auspicios se organizó 
un nuevo gobierno del estado^ por supuesto esclu- 
sivamente de serviles. Don Mariano Aicinena^ 
que había nacido con titulo de marqués^ bajo el 
sistema español^ fué nominalmente el jefe, pero 
prácticamente el dictador del estado ; y con su 
administración comenzó el detestable sistema de 
espionaje y de proscricion, que trajo tan sangui- 
narios y bárbaros procedimientos en el curso de 
la revolución. Se estableció una funesta inqui* 
sicion contra toda persona que tenia ó Fe sospe- 
chaba que tuviese opiniones contrarías á los usur- 
padores. Sus sesiones eran secretas, y sus decretos 
salían con admirable rapidez. Muchas personas 
eran condenadas sin oirías. Tener opiniones 
liberales, y poseer algunas capacidades, era 
causa bastante para imponer la deportación ó la 
muerte. Todos los jefes liberales eran proscritos, 
y el coronel Pierson que era de los mas capaces 
del partido, y que habia regresado á Guatemala 
bajo prometidas garantías; ¡fué traidoramente 
fusilado contra los muros del cementerio! El 

3. 
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terrorumo y el servilismo se estendieron por 
todas partead 

Arce siguió su traición á la república convo- 
cando de su propia autoridad un congreso jeneral; 
pero esta disposición causó una escitacion tal que 
no pudo cumplirse. El conocido objeto de esta 
convocatoria, era anular la constitución^ y orga- 
niaar un poder central ó dictatorial. Este fué 
siempre el sistema favorito del partido servil; 
que, animado por los sucesos de sus hermanos en 
Guatemala , fomentaba disensiones en Nicara^ 
gua y Honduras, envolviéndolos en una guerra 
civil. San Salvador, siempre republicano, pre- 
sentó una oposición firme. Rechazó la autori- 
dad de Arce ; y en el momento de la escita- 
cion mandó un cuerpo de tropas contra los usur- 
padores de Guatemala. Estas fueron atacadas 
por las del presidente Arce y por las de los ser* 
viles, y tuvieron que retirarse. A la vez se in- 
vadió á San Salvador, pero rechazó á sus enemi- 
migos de una manera decisiva. En medio de 
estos sucesos Arce pensó en seguir en Honduras 
la misma política que en Guatemala, destruyendo 

* Aicinena afectando la mayor piedad, antes dfi firmar 
el decreto de ejecución contra Pic.i'SQn, le coofa»^ y 
*omO l£i sagrada comunión, i Magnítiea prep^acion par« 
*¡n acto de traición y de asesinato ! 
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el gobierno. Fué repelido completamente ; j 
habiendo el propio estado contenido en parte la 
insurrepcion servil^ unió sus fuerzas á las de San 
Salvador. Nicaragua hizo lo mismo. Todas laa 
luchas interiores de los estados no fueron ni 
interesantes ni de utilidad para los serriles. Ifo 
hubo mas que matanzas y algunas crueldades de 
las que han distinguido el carácter de esas guer» 
ras civiles. 

El mes de setiembre de 18i8 encontró á la 
nominal cabeza de la república ejerciendo las 
funciones gubernativas, pero sostenida solamente 
por una porción de soldados federales y los ser-» 
viles de Guatemala, que, en medio del terrorismo 
eran los directores de Guatemala, y de quienes 
Arce no era mas que un instrumento. Todo el 
ansilio que él y ellos reciUan de los otros estados, 
consistía solamente en las insurrepciones locales 
que promovían contra los autoridades lejítimas, 
dirijidas sin concierto y sin obtener ningún resul- 
tado favorable. Por otra parte, unánimemente, y 
Honduras y Nicaragua por una gran mayoría, se 
opusieron abiertamente á los traidores de la re- 
pública, y que aun afectaban ser sus representan- 
tes ; pero que no era mas que el servilismo dis- 
frazado que pretendía legalizar su traición por 
medio de una asamblea. Costa-Rica, separado 
,por vastas montañas, no era mas que un pacifico 
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y triste espectador^ sin tomar ninguna parte en la 
querella. 

Entre estas dos divisiones^ ó partidos^ se siguió 
una lucha^ que realmente no fué sino la prolon- 
gación de la que estalló después de la indepen- 
dencia^ y á la que los serviles habian podido aña- 
dir algunos elementos en su favor. El 28 de se- 
tiembre derrotó el llamado ejército federal las 
fuerzas combinadas de Honduras v San Salvador 

•I 

en el punto de Sábana-grande^ del departamento 
de Tegucigalpa en Honduras. Pero este triunfo 
fué efímero. Pocos dias después fué atacado 
por un cuerpo de tropas de San Salvador y Nica- 
ragua, y lo deshicieron completamente. 

Esta batalla fué de la mayor importancia en 
muchos respetos; no por la inmediata victoria 
de los liberales, sino porque de allí saliera un 
hombre que pronto fuera el jefe del partido libe- 
ral, y el mas prominente del país. Este hombre 
fué Francisco Morazan, á cuya enerjia y habili- 
dad, aunque de oficial inferior, se debió la victo- 
ria. Su aparición en la vida pública cambió la 
faz de los negocios, restableció la república y dio 
nueva vida á las instituciones liberales. 




CAPITULO IV. 

FRANCISCO MOKAZAN, EL BALUARTE DE LA REPÚ- 
BLICA. — caída de los SERVILES.— REFORMAS 
LIBERALES. — ABATIMIENTO DEL CLERO. — ELE- 
MENTOS DE DEBILIDAD. 

(1828-1830.) 

Francisco Morazán^ destinado á iigurar en la 
historia como el mejor y mas capaz de todos los 
hombres que ha producido Centro-América^ na- 
ció en Honduras en 1799. Su padre era un 
criollo de una de las islas francesas en la India 
occidental^ y su madre una señora de la ciudad de 
Tegucigalpa. Su educación no fué otra que la 
que en común se daba en las escuelas, ni mas es- 
tensa que la que jeneralmente se proporciona á 
un hombre para vivir independiente ; pero pronto 
descubrió una comprensión y una vivacidad, que 
fácilmente hizo ventaja en conocimientos á sus 
conciudadanos. También se distinguió por un 
jénio vivo que unido á una decisión y perseve- 
rancia de carácter y á las mas libres, francas y 
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agradables maneras^ no solo se hacía amable, 
sino que en el acto predisponía en su favor á todo 
el que lo trataba. En 1824 fué secretario jene- 
ral de Honduras, y susecuentemente jefe ó gober- 
nador del estado. Naturalmente de un jénio 
militar, no era contento con su posición civil, y 
dirijió su atención con suceso á los negocios 
marciales. El dirijió á las tropas de Nicaragua 
en la batalla de que antes hemos hablado, en la que 
aseguró su futura carrera y los destinos del país. 

Una serie de encuentros sangrientos siguieron 
al combate de Sábana-grande, con mas ó menos 
ventajas para los dos partidos ; pero siempre su- 
periores para los liberales. El i 7 de diciembre 
hubo uno" de los mas fuertes en Santa Ana, en San 
Salvador, que, después de algunas pérdidas por 
ambas partes, se terminó por un arreglo en que 
las dos fuerzas se convinieron en retirarse de la 
ciudad. Cascaras, el jeneral servil, con la ca- 
racterística mala fé que distinguía á su partido^ 
esperó que los liberales cumplieran su compro- 
miso para tomar posesión de la misma ciudad. 
Este engaño lo miraron como un triunfo. Los ser- 
viles aumentaron sus fuerzas y avanzaron hasta 
San Salvador, con el objeto de sojuzgar el es- 
tado. Arce depositó el destino, que aun conser- 
vaba nominalmente, en manos del vice-presi- 

ente Beltranena , y se incorporó a la bdumna 
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iof ftflora. Lu tropus contrarias salieron á en- 
Gontrorla y en un lugar no lejoi de San Salvador^ 
después de un prolongado combate, las tropas U* 
beralesy bajo las órdenes del coronel Merino y 
mui inferiores en número, fueron desechas. 
Los victoriosos no dieron cuartel á ningún prisio- 
nero ni perdonaron á ningún herido. Esta ac- 
eion puede mas bien llamarse una degollación. 
Tales procedimientos dieron lugar á la repre^ 
salia ; y asi es como el partido servil dio á las 
guerras de Centro-América el bárbaro carácter 
que las ha distinguido y que ha horrorizado á las 
naciones civilizadas. 

Los victoriosos pusieron inmediatamente sitio á 
la ciudad; pero fueron repulsados. Sin embargo, 
nuevas operaciones continuaron ; ciudad por ciu- 
dad cayó en sus manos ; y en el mes de junio pare- 
cía que todo el estado era sojuzgada. Entonces 
se fírmó una capitulación por el gobierno del es- 
tado, permitiendo que las fuerzas invasoras ocu- 
paran la ciudad de San Salvador, y que Arce 
reuniria un congreso en Santa Ana. Por su- 
puesto que este no debía ser un congreso consti- 
tucional ó un cuerpo independiente, sino un ins- 
trumento ciego del jpropio Arce y de los serviles 
de Guatemala. 

Las noticias de esta capitulación ó sumisión, 
tan humillante para el pueblo, lo obligaron á levan- 
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tarse simultáneamente; hizo prisionera la guarni- 
ción federal, depuso al gobierno, organizó nuevas 
autoridades provisionales, y la guerra fué seguida 
con furor. Este movimiento popular fue apoyado 
por el jeneral Morazán,que con el ejército liberal 
de Honduras que acababa de sofocar los del es- 
tado, marchó para allá. En su primer encuentro 
con los invasores fué victorioso, y siguió con 
igual suceso, de manera que en menos de dos 
meses estaban completamente desechos. Arce re- 
gresó á Guatemala, pero por mas esfuerzos que hizo 
para recibir la autoridad nominal que habia de- 
positado, no se la devolvió el vice-presidente, y 
aumentando cada dia mas el odio jeneral contra 
los dos y contra todos los serviles, no se consideró 
seguro en Guatemala y tuvo que huir á Méjico; 
de donde, como se verá luego, intentó invadir el 
país deque él habia sido el primer majistrado. 

Habiendo reorganizado las autoridades lejí timas 
del Salvador, Morazán marchó contra los serviles 
de Guatemala. Destruido el ejército de estos, 
agotados sus recursos é incapaces de hacer nin- 
guna resistencia, recurrieron al medio de una 
política contemporizante. Primero propusieron 
una amnistía, y después abrieron proposicio- 
nes de paz ; pero entre tanto el pueblo de 
yuezaltenango repulsaba su autoridad, y el de- 
partamento se envolvió en una guerra del mas 
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Sanguinarío carácter. La Antigua también se 
puso en arnia& y se pronunció contra el go- 
bierno. Para coronar sus augustias Morazán con 
2000 hondurenos y salvadoreños pisaba ya su 
territorio. Después de pequeños encuentros, 
siempre favorables para él^ se presentó ante la 
ciudad de Guatemala el 15 de marzo de 1829^ pi- 
diendo su rendición. Los serviles en su de- 
sesperada situación no pensaron mas que en 
ganar tienipo y propusieron un tratado ofre- 
ciendo llamar á todos los liberales desterrados^ 
dividir el gobierno con ellos y volver las cosas á 
su primitivo estado. Convencido Morazán de la 
falta de sinceridad de estas proposiciones^ ter- 
minó toda contestación^ dando un asalto á la 
ciudad que pronto cayó bajo sus bayonetas. — 
En honor de él debe decirse que aunque no estaba 
seca todavia la sangre de los liberales que los ser- 
viles hablan derramado, y eran bastante recientes 
los ultrajes que les hablan hecho^ él dio todas las 
garantías necesarias á los vencidos. 

Abatida la autoridad de los serviles, volvieron 
los liberales destarrados á ocupar los puestos de 
donde los había arrancado en la insurrepcion 
servil. El congreso federal, disuelto también 
en 1826, se reorganizó provisionalmente por 
Nicolás Espinoza, senador presidente. Su primera 
disposición fué decretar honores estraordinaríos 
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á Morazán : se mandó poner 8u retrato en la 
sala de sesiones del congreso; y se le coneedid 
una medalla de oro en conmemoración del resta* 
blecimiento de la república. 

El congreso siguiente lo elijió presidente en 
lugar de Arce. Luego anuló todas las leyes 
emitidas por la autoridad de Arce desde 6 de abril 
de 4826 hasta el 12 do abril de 4829, y declaró 
ilegal y usurpador al gobierno que las babia dado; 
y después se ocupo en el arreglo de los negocios 
en jeneral que tres anos de anarquía habian 
dejado en la mayor confusión. 

Asi pasó la república á su nueva vida : su 
segundo bautizo de sangre, ¡ y por desgracia no 
el último ! Los dispersos liberales volvieron á 
sus bogares. Muchos, durante su destierro, ha- 
bian visitado á los Estados-Unidos y Europa, y 
regresaban con ideas mas claras sobre el sistema 
gubernativo y con prácticos informes que debían 
emplear en favor del país y en sostén de los prin- 
cipios porque tanto habian sufrido. 

No será demás volver por un momento al estado 
de cosas en Guatemala durante el período del 
servilismo. Mientras los jefes de esa facción 
permanecieron en el poder no dirijieron sus es- 
fuerzos esclusivamente a la proscricion de los 
patriotas, ó á la estension de su poder en los 
otros estados : ellos seguían, bajo otros respetos 
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w$ ifUtíDtos y Antecedentes, No bien se ele^ 
varón los nobles ó aristócratas^ que la iglesia 
les exijid el cumplimiento de los términos de 
ia reaccionaria liga. Pero los aristócratas in-* 
fiados con el suceso y con su acostumbrada 
mala fé, traicionaron ¿ sus coasociados^ conce« 
diéndoles solamente una parte de las perogativas 
que los liberales babian destruido. La cuestión 
con San Salvador^ y otras con los demás estados^ 
habia formado algún descontento poco favorable á 
la influencia que el clero ejercía sobre la jenera-* 
lidad. Este^ apesar de su desagrado^ creyó mas 
prudente conformarse con una parte de lo que 
esparaba y tenia derecbo á esperar^ que romper 
abiertamente con sus traidores amigos. Tenia 
la sabiduría necesaria para saber sufrir y acó* 
modarse con los acontecimientos. Así es que 
cuando los ejércitos serviles fueron destruidos^ y 
cuando los jefes de la aristocracia habían perdido 
los elementos de su poder y buscaban los medios 
de fortificarlo^ él hizo una nueva é indefinida 
alianza para sostener la declinante aristocracia. 
Entonces el brazo secular no restrinjido por 
ninguna consideración de principios^ concedió 
cuanto se le exijia^ y señaló las últimas horas de 
au eiisteftcia con una completa destrucción de 
todas las medidas de igualdad y de mejora que se 
hablan adoptado anteriormente. Con la insania 
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que distingue á ios partidos lejitimistas^ este abo- 
lió todo lo que creyó que no podría manejar ó 
dirijir por largo tiempo. No solo' anuló las provi- 
dencias de los liberales, sino que emitió las leyes 
mas severas sobre materias relijiosas : decretó 
la quema de todos los libros que no estuviesen 
autorizados por la iglesia; y dio pasos directos 
al restablecimiueto de la inquisición. Ademas, 
con violación de la constitución y leyes, habia ya 
devuelto los esclavos de Belice, y con este y'otros 
actos de traición habia sostenido á las autori- 
dades inglesas en el país. Prohibió toda clase 
de reuniones, estableció una ríjida censura de la 
prensa y un cuerpo de espías pagadas : en 
suma, organizó un militar despotismo. Todos 
estos actos fueron anulados con el triunfo de Mo- 
razán ; pero con la nueva ascención al poder del 
partido servil en Guatemala, se restablecieron 
en i 841 y existen aun. ¡ Monumentos de una edad 
bárbara y de una tiranía que, en aquel desgra- 
ciado estado, desacreditan el nombre de república ! 
Un escritor centro-americano ha bosquejado 
con mucha verdad y con una alta elocuencia, ia 
aparición de Morazán y el restablecimiento de la 
república. 
« En ese tiempo, « dice, » apareció un hombre 

orno bajado del cielo para la salvación del pais. 

»u espada rescató la libertad y la colocó á la 
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cabeza del cuerpo civil. El conoció á los hom- 
bres^ al pueblo y á la revolución. Era inspirado 
por el país y por la gloria. Toda oposición de- 
sapareció ante él : marchó siempre de victoria 
en victoria , hasta colocar la constitución en su 
lugar ^ y restablecer las autoridades dispersas. 
Jamás derramó una gota de sangre sino es en el 
campo de batalla. El servilismo huyó de la 
escena pública. La prensa oprimida recobró su 
libertad. En suma^ con él reaparecieron consti- 
tución^ orden y república. El patriotismo, el 
valor y la intelijencia de un hombre solo opera- 
ron tal cambio, ; y ese hombre fué Morazan! 

<c ¿Quién en esa época, y en la de paz que siguió 
á su triunfó, fué el mejor modelo del liberalismo? 
No solo restableció las instituciones republica- 
nas, sino que su política fué la mas ilustrada y 
^a dedicó al mejoramiento del estado y al bien pú- 
blico. Aunque intimamente convencido de que 
el partido reaccionario maquinaba contra él, con- 
fiado en su propia conciencia, jamás estableció 
ningún sistema de espionaje. La mas amplia 
libertad de opiniones y de pensamientos existia. 
La libertad relijiosa fué proclamada y el culto 
tenia la mas decidida protección. El derecho de 
sufrajio se estendió hasta á los adultos, sin distin- 
ción de clases ni colores. Los individuales te- 
nían las mayores garantías, incluyendo el prin- 
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cipio de presútiliva inocenciíi en todos los casoí» 
de acusaciones criminales (habeai corpui) y el 
juicio por jurado* El código penal fué refor« 
mado y adaptado al pai8< La educación pública 
recibió toda la atención que merece; y se esta- 
bleció un sistema de instrucción jeneral libre> que 
produjo mas jóvenes instruidos que en ninguna 
época. Ningún medio de progreso material se 
descuidó. Los caminos y todas las obras, de 
utilidad común fueron comenzadas : se hizo 
un reconocimiento para el canal de Nicaragua ; y 
se firmó un contrato en los términos mas venta- 
josos^ con este objeto, con el rei de los Países 
Bajos. y> 

Pero aunque el gobierno se ocupaba en estas 
mejoras del país, el congreso federal no pudo ser 
indiferente al clamor público que exijia el castigo 
de los trastornadores de la república ; y en con- 
formidad con el sentimiento jeneral emitid un 
decreto en 22 de agosto de 1829 desterrando al 
refujiado Arce y á todos los empleados superiores 
que lo habian seguido ; así como al dictador de 
Guatemala, y á los que se habian asociado á el 
en la administración. Igualmente mandó que 
devolvieran todos ellos las cantidades que habian 
recibido del tesoro público por sus sueldos, con- 
denándolos en la tercera parte de sus propiedades 
para reparar los males causados y para pagar los 
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Subsidios de guerra. Aunque este paso era de 
estrioU justicia^ no hdi duda que fué imt)oiitico, 
el cual dtó lugar al sistema de donfiscacioDes que 
después se ha seguido por unos y otros en mas 
ó menos estensioUé También se siguieron pro* 
cesos legales contra los asesinos de Flores en 
Quezalteuango ; pero estos eran en gran número 
y DO fué posible castigarlos* 

Gonciliando asi las eiij encías públicas los libe"* 
raled^ por lo demas^ observaron la conducta mas 
conciliatoria con sus adversarios* Aquellos que 
tenían algunas capacidades y sentimientos patrió- 
ticos, fueron llamados á ocupar destinos de interés 
y responsabilidad. Ningún embarazo se puso ¿ 
todos los que quisieran seguir el estandarte repu" 
blicanó. Si esta conducta escesivamente liberali 
no hubiera sido una pura teoria, fué en todos 
respetos errónea^ como luego se verá* Incapaces 
los serviles de agradecer la jenerosidad con que 
ge les trataba^ aceptaron las posiciones que se les 
ofrecieron sin abandonar sus «propósitos. 

En la misma época se dirijió al clero un golpe 
de que jamás se ha repuesto. Poco estimado 
ya del populacho, y viendo completamente nuli- 
ficado el partido con quien se habla aliado^ co«- 
menzó nuevas conjuraciones contra la república. 
Desde luego comprendió que á medida que los 
principios liberales se estendieran su ínflenda 
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debia dismimuir, y concluiría por perderla si 
la república se consolidaba. Pero sus intrigas 
imitadas por el arzobispo Ramón Casaus en 
persona fueron bien conocidas de Morazán. 
Investido con amplias facultades para sostener el 
orden, y persuadido de que no era posible nin- 
guna reconciliación entre el clero y la república, 
prefirió una medida fuerte, y la noche de i i de 
Julio mandó tomar al arzobispo con todos los 
frailes principales de Santo Domingo, san Fran- 
ciso, capuchinos y otros, y los mandó escoltados 
al puerto de Izabal en donde se embarcaron. 
Los frailes que quedaron recibieron orden de 
evacuar el país. Este decisivo paso fué seguido 
por la supresión de los conventos, acordada por 
el gobierno del estado de Guatemala, y dedicando 
sus propiedades á la educación pública y á objetos 
de beneíicencia. « El convento de Dominicanos, 
se convirtió en una penitenciaria á imitación de 
los HiStados-Unidos ; otro se ocupó en la escuela 
normal lancasteriana ; otro en un hospital , y 
los restantes se emplearon en cosas semejantes. 
Las monjas fueron esclaustradas, permitiéndoles 
residir donde gustasen; pero prohibiéndoles to- 
mar en lo sucesivo el velo. En 7 de setiembre 
siguiente no solo aprobó el congreso esta medida, 
sino que suprimió las órdenes relijiosas en toda 
la república. Tal providencia fué sancionada 
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por todos los estados. El arzobispo se declaró 
traidor, desterrado para siempre del país y coníis- 
cadas sus propiedades. Otras medidas de igual 
naturaleza se decretaron en la misma época, y 
en 1832 declaró el congreso la libertad de cultos, 
que fué acojida con entusiasmo por los gobiernes 
de los.estados. Por una consecuencia necesaria, los 
serviles se esforzaban en embarazar estos pasos 
de verdadera ilustración y no perdían medio al- 
guno para alcanzar su objeto. 

El estado de Costa-Rica, separado del resto.de 
la república por su posición jeográfica , tomó el 
primero de abril una anómala en los nego- 
cios públicos. La confederación prácticamente 
casi era disuelta. Costa-Rica declaró que desean- 
do evitar toda coalición, pacíücamente se separaba 
de ella y que observaba una estricta neutralidad 
en todo. Reorganizada nuevamente la república, 
el estado entró otra vez á formar parte de ella; 
después de haberse salvado de las turbaciones 
promovidas por los serviles. La tácita admisión 
de la separación de este estado, aunque obligada 
por las circunstancias, fué de una terrible influencia 
para la permanencia de la federación. Los res- 
pectivos poderes del gobierno jeneral y de los 
estados, no eran claramente defmidos, como 
antes hemos dicho, y cuando se hicieron un objeto 
de discusión ese hecho sirvió para una decisión. 

4 
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A últimoB de aquel ano todo era favorable para 
la causa de los liberales^ y satisfactorio para los 
amigos de las instituciones republicanas^ cuando 
una oscura nube vino á ofuscarlo todo. Las 
rentas de Honduras^ apesar de la economia con que 
se administraban^ llegaron á la mayor estremidad« 
El estado babia contraído deudas considerables 
en el restablecimiento de la república, y no podía 
satisfacerlas* Bajo tales circunstancias la asam^ 
blca del estado decretó un impuesto sobre las 
propiedades, y aunque bien módico, fué jenend- 
mente resistido. Igual tentativa y con los mismos 
resultados se hizo en Guatemala y San Salvador. 
Entre las causas que mas poderosamente babian 
influido en el pueblo para la proclamación de la 
independencia, babia sido la promesa de aliviarlo 
de lascontribucionesque largo tiempo habla pagado 
al gobierno español. Así se habla practicado en la 
primera época de la república, antes de que los 
serviles trastornaran el país y que destruyeran 
sus recursos. Antes de que estos hombres enarbo- 
láran el estandarte del desorden los estados tenían 
rentas suficientes para sus atenciones, y para 
objetos de utilidad pública ; y uno de los mayores 
males que esa facción ha causado al propio país, 
el cáncer que destruye su vida, es el agotamiento 
en que ha dejado sus fondos. La necesidad de 
impuestos, que no comprendía la jeneralidad, 
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entibió su entusiasmo por la república, y de ami- 
gos los convirtió^ sino en enemigos^ al menos en 
descontentos. Esto^ mas que las intrigas del 
servilismo , destruyó la federicion. Distraido el 
gobierno solo en medidas de crédito, y sin medios 
para llevar al cabo las mejoras comenzada^ y qu9 
exijía el país, se suspendieron y la educación co- 
menzó á decaer. En la esperanza de cambiar 
de situación, se recurrió á la desesperada medida 
de hacer un empréstito. Se consiguió el dinero 
en Inglaterra al ma$ crecido interés, y con él 
le fueron al país las mayores desgracias respeto 
á la paz, prosperidad é integridad de su territo- 
rio. La autoridad inglesa tomó nuevos ensan- 
ches, é intervino en las relaciones de todos los 
estados ; luego comenzaron las disputas, los blo" 
queos, las agresiones y una sistemada política d^ 
piratería. 

Estas opuestas condiciones no deben perderse 
de vista en el curso de los acontecimientos, porque 
ellas servirán para justificar la conducta de los 
hombres que sostenían los principios liberales, y 
condenará la de los que los atacaban. 



CAPITULO V. 

INJERENCIA BRITÁNICA. — NUEVOS ELEMENTOS 
DE DISCORDIA. — SEPARACIÓN, — DIVISIÓN DE 
LOS LIBERALES ENTRE SÍ. — OSCURO PROS- 
PECTO DE LA REPÚBLICA. 

(1830-1836.) 

El año de 1830 encontró á la república en paz, 
y al partido liberal en perfecta unión en el poder, 
empleando su enerjia en la promoción del bien 
jeneral. El gobierno federal habia celebrado un 
tratado con el de los Estados-Unidos, y este tenia 
un encargado de negocios en el país. Aunque 
Inglaterra habia reconocido la independencia de 
Centro-América y acreditado ajentes públicos, se 
habia negado á celebrar un tratado de amistad y 
comercio. Pero en esa época propuso ajustar 
uno, y apesar de la irritación que habia causado 
en el gobierno la perentoria é inusitada demanda 
que pocos años antes se habia hecho por las au- 
toridades de Belice sobre la devolución de los 
esclavos , acojió bien la proposición. Mas^ habia 
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un ostáculo iüterpuedto^ cuya magnitud era com- 
prendida por Morazán. Este era la retención de 
una indeñnida porción del territorio inmediato i 
los cortes de madera de las autoridades inglesas 
de Belice, que por el último tratado con España 
se permitía á los subditos ingleses cortar dichas 
maderas dentro de ciertos límites^ con espreso 
reconocimento de los derechos territoriales de la 
corona de España, y con la terminante prohibi- 
ción de no hacer ningún establecimiento perma- 
nente. Este territorio constituía parte del reino 
de Guatemala, y con el cambio de gobierno per- 
teneció de derecho á la república, con quien fn- 
^aterra debia tratar sobre la prolongación del 
privilejio que Espaiía le había concedido. En 
lugar de verificarlo así el gobierno británico, se 
aprovechó de las circunstancias y arbitrariamente 
estendió los límites de una cuasi colonia, sin re- 
conocer las autoridades de la república y con 
desprecio de sus leyes. Los liberales no habían 
descuidado un punto de tanto interés; pero antes 
de que pudiesen! establecer la linea de política 
que convenia, se apoderaron del poder los ser- 
viles. Siendo estos favorecedores de los inte- 
reses de Inglaterra , prácticamente permitieron 
la usurpación. Empero cuando aquella propuso 
el tratado, el gobierno estaba en manos de Mora- 
zán; y este convino á condición de que los pri< 
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metx>s artículos determinarían los limites y el 
tiempo porque los ingleses usarían del priyilejto 
español. Habiendo ya determinado su eterna 
retención de Belice, y pensando siempre en su 
estension en la costa aprovechándose de la debi- 
lidad de la república, el gobierno inglés miró 
con el mayor disgusto la decisión de esta ; y como 
consideró que Morazán era el mayor opositor á 
sus designios, hizo á este el objeto de sus hostili* 
dades por medio de los ajentes que residían en el 
país y de las autoridades de Belice. Estos se li« 
garon con los serviles para atacarlo, y abierta- 
mente suministraban armas á los descontento»; y 
cuando por segunda vez volvió al poder, por todaí 
partes se embarazaba su administración. Su odio al 
íin llegó á tal grado, que ciegos á toda consideración 
á su deber y traicionando su misión, revoluciona* 
ban con el mayor escándalo, y se pronunciaban 
hasta contra la humanidad. Estraño parecerá ^ 
pero nada es mas cierto ; cuando la esposa del 
presidente temiendo á la soldadesca fué á buscar 
asilo en casa del cónsul jeneral de S. M. B. F. Chat- 
field, no solo no se lo permitió, sino que la echó 
á los peligros : ¡ á una señora, á una madre^ á 
una det^graciada, repulsarla bruscamente de sus 
puertas! 

Tan pronto como la posición de la república se 
hizo conocida en Belice respeto al territorio. 
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^ aquellas autoridades tomaron un tono ofeoaivo ; 

é hicieron una incursión á la isla de Roatán. 
Echaron de ella á las autoridades de Honduras y 

I tomaron posesión. £1 gobierno federal hito 

una formal reclamación y fué entregada por el 
gabinete británico. Sin embargo, recientemente 
ha sido tomada otra vez por las mismas escru- 
pulosas manos, y la conserva el gobierno britá- 

[ nica como si alguna vez le hubiese pertene» 

f cido. Al mismo tiempo y por iguales razonei 

llevaron sus pretensiones á la costa mosquito; 
pretensiones que solo podían ejecutar los piratas 
que dieron á Beiice su nombre. 

En los dos anos que siguieron al restablecí- 
miento de la república, oomo hemos visto, apesar 

I de todos los embarazos que se le oponían, biso 

considerables progresos en lejislacion, comercio, 
industria y educación. Dos nuevas universidad 
des se establecieron, una en San Salvador y 
otra en Leoq. El cultivo de la cochinilla en 

* Guatemala se hizo un ramo de riqueza, y el del 

café, en Costa^Rica. También se fomentó el de 
otros artículos en los demás estados. El del 
índigo que en San Salvador habia bajado solo 
á 3000 zurrones, entonces ascendió á 7000. 
Pero no se debe suponer que los serviles esta* 

I viesen quietos y acomodados á ese orden de cosas. 

Sorda , pero activunente, formaban su| complots 
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en Guatemala^ donde por la equivocada jenero- 
sidad de los liberales que les hablan conce- 
dido ciertas posiciones^ tenían mas facilidad 
para obrar. Favores inmerecidamente otorgados 
jamás dejan de ser correspondidos con ingra- 
titud. A fínes de 1831^ la traición levantó su 
estandarte. Arce, el presidente desterrado, in- 
vadió á los Altos con un cuerpo de tropas mer- 
cenarias de Méjico; y Domínguez, un oficial servil, 
secundado por Ramón Guzman tomaron á Omoa 
y Trujillo en Honduras. Arce fué pronto derro- 
tado y Domínguez capturado y fusilado. Guzman 
en Omoa, solo y sin medios para sostenerse, enar- 
boló la bandera de España, y pidió ausilio á 
Cuba. Entre tanto, el castillo sitiado por las 
tropas federales fué tomado , y la bandera espa- 
ñola se paseó por las calles del puerto en la 
cola de una muía. En Nicaragua también, donde 
los manejos de los serviles eran bien conocidos, 
causaron algunas turbaciones ; pero pronto fue- 
ron sofocadas. 

Esta fácil represión de los serviles inspiró á los 
liberales un gran desprecio acia al poder de esa 
facción, y para prevenir todo peligro de parte de 
ellos, rompieron la liga que tenían con los que 
parecían adictos á las instituciones republicanas. 

Jamás debe despreciarse la oposición, y menos 
lun en aquella época en que las mayores diferen- 
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cías reinaban entre los liberales respeto á la polí- 
tica jeneral. Estas diferencias en presencia de 
un peligro común, habian sido sacriGcadas por el 
bienestar jeneral. Pero ellas se presentaron 
visiblemente^ y como un choque, aunque l^ero, 
prodigo sentimientos y frecuentemente hostilida- 
des, y los liberales hasta entonces unidos se se- 
pararon en dos partidos, que se alejaban cada 
dia mas y mas. Breyemente he indicado las 
diferencias que reinaban al principio de la Consti- 
tución. Algunos querían un gobierno jeneral 
fuerte, con una representación nacional, como 
una monarquia, y otros opinaban por la sobe- 
rama de estados, y que el gobierno federal que- 
dara reducido solamente á mantener las relaciones 
esteriores, y al sosteminiento del orden entre los 
estados. Estos partidos fueron llamados centra- 
listas y federalistas; designaciones que, por algún 
tiempo reemplazaron las de serviles y liberales. 
Bajo un nombre disfrazado los primeros ejecu- 
taban lo que no habian podido llevar al cabo 
abiertamente. 

Los resultados prácticos de estas diferen- 
cias fueron desastrosos. El estado del Salvador 
adicto á la república; pero celoso de sus prero^ 
gativas, y conservando una grande rivalidad eos- 
tra Guatemala, que las tendencias serviles de 
aquel estado habian convertido en un seoiifiíifliito 
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de lio&tilidad^ y creyende al presidente mas in- 
clinado á los intereses del propio estado'que á los 
de la nación^ en un momento de calor, declaró la 
asunción de sus derechos y separándose de la 
federación. En lugar de permitir al estado el 
tiempo necesario para reflexionar y volver sobre 
si quietamente, contra la opinión de Morazán, 
según se cree, se tomaron las medidas mas vio* 
lentas, que si bien tuvieron momentáneamente 
un buen suceso, los resultados fínales fueron des- 
graciados. Por la primera vez los liberales se 
opusieron á los liberales, y comenzó entre ellos 
una animosidad horrorosa. Por su parte los 
serviles soplaban la llama de la discordia, y 
abrieron una ancha brecha. Ellos se plegaban 
á uno ü otro partido, según las circunstancias, 
ejerciendo toda la habilidad que poseían para el 
mal. 

Entre tanto Morazán fué elejido presidente del 
Salvador, y cometió el capital error de admitir 
este nuevo empleo. Cualesquiera que hubiesen 
sido las circunstancias, este paso era una evi- 
dente usurpación de poder, incapaz de justi- 
ficación. Lo mas que puede decirse en apo- 
lojiadel mismo Morazán, es que, como en toda 
su carrera, él obró con los mas patrióticos senti- 
mientos. En consecuencia de esta irregularidad 
Honduras y Nicaragua, recordando el paso de 
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Goitft^IUca se separuroa de ia uoíod. fii mismo 
Gosta^Rica lo repitió» El gobierno federal tió 
Ibego su error, y en reí de retroceder ^rmaneció 
sorprendido é irresoluto» San Salvador apro* 
vediando esta irresoluctou, declaró otra ves su 
separación, y la república presentó súbitamente 
el espeetáeulo de la total disolución. Pero esto 
^é mas en apariencia que en realidad ; porque 
todos los actos de separación eran condicionales» 
Verdaderamente los estados tomaron esta me» 
dida por procurar un mejor arreglo de las rela- 
ciones de la nación, y no por una negativa al 
principio federal que todos sost^ian. Pero 
ellos no comprendían que debilitando ese princi- 
pio después se pt^sentarian los mayores inconve* 
nieotes para restablecerlo. Un pueblo familia- 
rítado con ia sangre se hizo cruel; y la repetición 
de medidas violentas introdujo la anarquia. 

La ruina del país se aproximaba. Los ser^ 
viles llenos de satisfacción levantaron con orgullo 
su traidora ílrente. Los liberales conociendo el pe^^ 
ligro que los redeaba pronto volvieron de su loca 
carrera^ y abaldonando su antagonismo de prin- 
cipies tomaron su lugar en la confederadotí ; 
y el gobierno federal mandó hacer elecdones 
para un congreso que resolviera todas la dife-* 
rencias. Pero un nuevo elemento de discordia 
vino á interponerse otra vez» Algunos dé les 
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pequeños estados, celosos de Guatemala, que era 
superior en población á ellos, y que por consi- 
guiente tenia una preponderante influencia en el 
congreso nacional, pidieron una representación 
igual en él. Este capricho se habia suscitado 
durante la separación de los estados, y para pro- 
ceder á las elecciones se exijió su aceptación. 
Los jefes republicanos que ya tenian mas abiertos 
los ojos, pudieron inducir á Guatemala ¿ que 
asintiera á tan necia pretensión. Pero, aunque 
algunos de los estados hicieron sus elecciones, el- 
congreso jamás se reunió. 

Luego se pensó en otras medidas que pudiesen 
establecer mejor las relaciones del gobierno fe- 
deral con los de los estados. Se propuso, con 
este objeto una revisión de la constitution, y se 
nombraron comisionados para formar el proyecto 
que debia someterse á la aprobación del país. Para 
evitar los celos contra Guatemala, se trasladó el 
gobierno federal á San Salvador; y, á imitacioD 
de los Estados-Unidos, se declaró distrito federal 
una estension de diez leguas en circunferencia de 
la ciudad. Removido el gobierno del centro de 
la influencia servil, y concillados asi los celos de 
los otros estados contra Guatemala, se pensó luego 
en dividir el estado en dos ó tres soberanías dife- 
rentes. Esta medida produjo alguna inquietud 
in él. El arreglo definitivo de las diferencias 
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se dejó para lo futuro^ y entre tanto los negocios 
tomaron el curso que tenían antes de la mania de 
separaciones que se habia apoderado del país. 
La atención se dirijió á objetos de bien públi- 
co* Se adoptó la emancipación relijio^ que en 
otra parte hemos indicado ; y los diezmos ecle- 
siásticos que habian sido reducidos á la mitad^ 
quedaron enteramente abolidos. El código pe- 
nal de España que no habia tenido mas que 
pequeñas modifícaciones ^ fué completamente 
abandonado. El ilustrado Sr. Barnmdia se en- 
cargó de su reforma. Él tradujo el sabio código 
de Livinsgton y con mui pocos cambios se sus- 
tituyó al de España. También promovió el es- 
tablecimiento del juicio por jurados, el cual 
fué primero adoptado en San Sahador y después 
en Nicaragua y Guatemala. Pero estraña, como 
debia parecer esta medida, aunque mirada como 
esencial á la seguridad pública, tuvo alguna opo- 
sición. Tal innovación no comprendida por el 
pueblo en jeneral, cayó gradualmente en desuso 
y por último se aítolió. 

El espíritu que en esa época animaba á los li- 
berales puede inferirse por el hecho de que el 
congreso federal decretó un duelo jeneral por la 
muerte de Jeremías Bentham, cuyas obras eran 
comunes entre los jefes del partido. 

Antes de seguir el curso de los acontecimientos. 
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es peoesario iodicar uno que sino es de grande é 
inmediata importancia, introdujo un nuevo y 
terrible elemento en loa negocios del país, y fué 
precursor de inauditas calamidades. Los decictidos 
procedimientos contra los jefes de la iglesia y 
contra el clero beneticiado, no habían aíectado 
directamente la subordinación de él. Pero cuando 
se decretó el matrimonio un contrato civil, sin 
requerir mas que la autorización de los autorida- 
des seculares y suspendiéndoselos derecho» cor- 
respondientes, así como la contribución del diez- 
mo, las hostilidades del clero llegaron á su úhimo 
punto. Bastantes pretestos encontró á la vez para 
escitar las preocupaciones vulgares contra la 
política del gobierno. Las concesiones hechas á 
los estranjeros, y especialmente la libertad refi- 
jiosa, le sirvió poderosamente para levantar un 
grito uniforme contra los estranjeros, cuyo eco 
se oyó estrepitosamente en las montañas de Gua- 
temala. Este grito no tuvo ningún séquito entre 
k clase educada; pero ella no es fe que compone 
la mayoría. Los indios diseminados en todo el 
país, y en algunos distritos compuestos solo de 
ellos, estuvieron prontos al llamamiento. El odio 
enjendrado contra los conquistadores existia to- 
üavia en sus corazones, y un soplo era bastante 
para inflamar la llama. Desde la llegada de los 
estranjeros databa su humillación; y con el 
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oumento de eitos^ inu^iiHurón que Duetfts etftccío- 
nes y opresiones se les seguirían. Ck>uft)nne á su 
carácter ellos se alistaban en secareto con las es- 
citaoicHies delfel^ro; pero era el silencio que 
precede á la tormenta. Una ?asta conspiración se 
tramaba en San Salvador^ y el ^ de julio de 
i8^ se puso al frente de ella un indio de San- 
tiago Nunuako^ llamado Anastasio Aquino^ y 
prodamó un gobierno indijeno^ atacando inme- 
diatamente á los pueblos' Tecinos y llevando la 
mttertecoDtrablaneos^estranjerosymestizos.Pero 
pronto salieron tropas del gobierno y lo desbí- 
Gíeron en San Viente; y capturado con algunos 
de los principales^ ñié fusilado. Viendo que la 
conspkticion («yolvia á toda la población indíjena 
y que no era ponble esterminaria^ no se tomó 
ninguna medida fberte. 

La parte que el clero tuvo en esta sublevación 
se castigó suprimiendo todas \sís fiestas del ca- 
iandarto eclesiástico^ escepto el domingo y los cin- 
co dias festivos. La multitud de fiestas se miraba 
«orno una distracción del trabajo en jeneral. 
«Sin embargo^ esta medida fué la que mas apro- 
Tediaron los serviles para escitar el odio contra 
los liberales. Pronto alzaron la voz de herejía y 
profanación^ que hada tiempo la habían levantado 
contra estos ^ y que jamás se había escuchado por 
el pueblo fanático^ sino cuando se le interrumpió 
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en sus placeres^ ó mas bien en sus vicios y es^ 
cesos. 

El año de 1834 se señaló por el desconcierto 
que hubo entre las autoridades federales y las 
del Salvador ; y por los disturbios que, por am- 
biciones personales, estallaron en Nicaragua. Al 
principio de 1835, Costa-Rica también, aunque 
una población de solos 100.000 habitantes^ se 
envolvió en disensiones civiles, ocasionadas por 
los celos que existian entre la vieja capital, Car- 
tago, y la nueva, San José; pero en que la primera 
tomó el pretesto de estender el derecho de su- 
frajio, que la constitución limitaba solo á los 
propietarios. Según la historia de los nativos, 
aparece que también allí el clero fué el prin- 
cipal instigador del movimiento ; y hai mucha 
razón en creer que él buscara en toda convul- 
sión los medios de embarazar y debilitar á la 
nación. 

A principios de 1835 el congreso federal^ tras- 
ladado á San Salvador, publicó la nueva consti- 
tución presentada por la comisión nombrada al 
efecto. Fué basada sobre los cimientos de la de 
1824, con muchas modificaciones liberales; pero 
encontró la constante hostilidad de los serviles 
y la oposición de una gran parte de los liberales; 
y por consiguiente fué desechada por todos los 
estados, menos el de Costa-Rica. Cada uno prc- 
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poso por su parte irrecoRciliabtes reformas. 
Un periodo de suspensión se siguió. Los libe* 
rales se encontraban embarazados; y como ningún 
progreso podia hacerse en favor de un gobierno 
estaMe^ todo el ano de i 836^ según el lenguaje 
de un «scritor de la época^ «puede compararse 
al intervalo de las erupciones de los volcanes^ 
cuyo emblema forma el pueblo del país en que 
están. V Sin embargo, et gobierno no permaneció 
enteramente inactivo. Él estabaconvencidodela 
necesidad de aumentar el elemento europeo en la 
población, y babia adoptado varias medidas sobre 
el particular. La asamblea constituyente había 
tomado la iniciativa, y los susecuentes congresos 
quitado todo embarazo para fomentar la inmigra- 
ción. Este año comenzó á ver los resultados de 
tal política. En Inglaterra se organizó un gran 
proyecto de colonia bajo el nombre de « compa- 

y nía agrícola y comercial de la costa oriental de 
Centro-América, d Se hizo una nueva concesión 
de cierta porción de territorio con varios privi- 
lejios átoda compañía que dentro de cuatro años 
col(mizára doscientas familias, ó mil dentro de 
diez. La localidad escojida fué Boca Nueva, de- 
partamento de Vera-Paz, en el estado de Guate- 
mala. El proyectado pueblo fué llamado Abbo- 

^ toville, cuyo nombre se encuentra en los mapas 
de aqudla época, Pero los ajentes de la compañía, 
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ea su mayor parte fueron especuladores^ y aun* 
que se envió una gran porción de fanülias^ y se 
gastaron como 200.000 pesos^ el proyecto t'racüó. 
Los emigrantes eran de la peor clase ^ y las cir- 
cunstancia del clima y la localidad fatales para 
qIIos. Muchos murieron, otros regresaron, otros 
se fueron para las Indias Occidentales, y unos 
pocos se internaron al país. Al cabo de dos años, 
nada quedó de la proyectada colonia», escepto 
unas pocas casas arruinadas. Como observa Mr. 
Dunlap aparece una singular infatuación de los 
europeos de intentar formar colonias en lugares 
mortíferos, bajo un sol ardiente donde los nativos 
de otras temperaturas jamás gozan de salud. Si 
hubieran adoptado las márjenes del lago de Nica** 
ragua ó las plataformas de Guatemala ó Costa- 
Rica, mui diferente hubiera sido la suerte de esa 
colonia. » 

Esta tentativa de colonia en Centro-América 
por los ingleses, fué caracterizada por el sistema 
de aventuras que han ejercido las autoridades 
de Belice en esa parte del mundo. No bien se había 
establecido la referida colonia en el territorio de 
Guatemala, (¡ue aquellas indujeron al gobierno 
británico á estender sus dominios y á hacer nuevo 
asalto al territorio de la república. Ellas se pre- 
sentaron á asostener lo que Inglaterra tiene y pueda 
tener en aquellas rejiones, » según e;l memorial 
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dirijido á Lord Palmerston en 28 de Octubre de 
4835. Pero aunque tal intento fué fallido, los 
ajentes británicos en Centro-América jamás han 
adjurado á sus ideas j propéúi06. 



CAPITULO VI. 

REINADO DEL TERROR. — GUERRA DE CASTAS. 

RAFAEL CARRERA. — DISOLUCIÓN DE LA REPÚ- 
BLICA. — CAÍDA DE MORAZÁN. — ANARQUÍA. 

(1836-18 ti.) 

Ya nos aproximamos al período mas desastroso 
de la historia de Centro-América, ai reinado de la 
anarquía y de la barbarie, en que los mas terribles 
elementos de una discordia civil y social envol- 
vieron á aquel infortunado país. Hemos visto 
corno los serviles, fallidos en sus asaltos contra 
la república, descendieron á toda especie de 
conspiración y de traición ; como se había debi- 
litado el prestijio y poder del gobierno jeneral 
por una política errónea acia los estados; como 
el gran partido liberal no solo se habia dividido, 
pero que aun se batían unos contra otros; como 
la influencia británica habia obrado contra el 
gobierno y contra toda tendencia liberal del país; 
como, en íin, el poder del clero, aunque abatido, 
habia brutalmente escitado una guerra de castas, 
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]a mas temible que puede haber entre los hom- 
bres^ porque no es mas que de esterminio. 

Pudo aun la república haber vencido todas 
esas opuestas circunstancias: pudo aun haber 
sobrevivido á los ataques que se le diríjian : pudo 
aun salvar el cuerpo político de los males que la 
aflijian y hacer triunfar gloriosamente los prin- 
cipios liberales ; pero tenia un cáncer en el 
corazón, que le quitaba la existencia mas que los 
golpes del clero, del servilismo y de los estran- 
jeros y de todas las combinaciones que se podian 
fraguar : era « ¡ LA IGNORANCIA POPULAR ! » 
Fatalmente para la república las masas populares, 
apesar de sus deseos y de sus impulsos, estaban 
sumidas en una lamentable ignorancia. 

La cooperación que el pueblo en jeneral habia 
prestado para toda medida de progreso y de orden 
social, habia sido mas por habérsele tocado cier- 
los intereses, que por su propia convicción, pues 
el gobierno obraba como un débil timón en una 
mar procelosa. La exoneración de toda clase de 
impuestos y de exacciones, fué el principal móvil 
para que él adoptara con entusiasmo la indepen- 
dencia de España. Incapaz de comprender las 
exijencias de un gobierno patrio, clamaba contra 
toda contribución. Y cuando se adoptó el nuevo 
código, y se mandaron formar prisiones conforme 
á un nuevo plan que el que tenían aquellos os- 

5. 
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euros y mortít'eros calabozos^ élno condiderómas 
que el trabajo y el gasto que debia hacerse^ sin 
atender al bien que se hacia á la humanidad^ y 
se opuso seriamente. Tampoco miró el juicia 
por jurados como una medida de vital impor^ 
tancia para la seguridad personal y para la pro- 
piedad, sino como un nuevo servicio que se le 
exijia ; y ademas no confiaba en la imparcialidad 
de sus jueces. Tales consideraciones lo hicieron 
destruir el acto mas importante y mas laudable 
de la república. 

Cuando se puso en práctica en Guatemala el 
código de leyes de Livinsgton, el pueblo de 
San Juan Ostuncala, que casi todo era de aborije* 
nes, se levantó en masa por habérsele llamado á, 
hacer las prisiones, é hizo salir á escape al juez 
del circuito. Poco tiempo después hubo una lucha 
entre las tuerzas del distrito y el pueblo, quedando 
aquellas vencedoras. En el combate tenian consiga 
algunas piedras de sus antiguos ídolos que, por 
consejo de los clérigos, llevaron para que les 
ayudaran á vencer á sus enemigos. Esta circuns- 
tancia demuestra qué ignorancia ó superstición 
reinaba en aquellos habitantes. 

Pero las consecuencias de la ignorancia no se 
esperimentaron tanto sino el año siguiente on que 
el cólera visitó por primera vez á Centro- América. 
Los médicos eran pocos y por descuido ó malos 
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tratamieolos, la epidemia se esteodió rápidatnetile 
causando grandes desastres. Una jenerál conster* 
nación se apoderó del país, que jamás había su* 
frido un azote tan cruel. £1 gobierno^ en cumpii- 
oiiento de sus deberes, tomó las mas activas 
medidas para mitigar los rigores del mal. «No 
selo todos los médicos de Guatemala, dice un 
escritor residente entonces en el país, sino la 
mayor parte de los estudiantes de medicina se 
enviaron á todos los puntos donde su presencia 
era mas necesaria. Los pobres indios que morías 
en gran número , estaban aterrorizados con la 
peste* Los clérigos creyeron encontrar eutdnces 
la mejor oportunidad para desarrollar sus planes 
contra los liberales, haciendo entender á los pro- 
pios indios que aquellos habían envenenado las 
aguas paradestruirlos, y poblar el país con estran- 
jeros ; presentándoles como una prueba de esto la 
naciente colonia de Santo Tomás. Los crédulos 
aborijincs que ya babian sido escitados contra las 
refirmas, y especialmente contra el juicio por 
jurados, pronto se declararon en rebelión, gritan- 
do contra los envenadores y los estranjeros. Mu 
chos de los médicos escaparon como pudieron. 
Algunos cAyeron en sus manos y fueron asesinados^ 
ú obligados á tomar todas las medicinas y agua 
qud querían hasta matarlos^ de cuya manera 
pjfobaban su culpabilidad. 
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La insurrepcion se hizo jeneral en todos los dis- 
tritos donde predominaban los indios , y á la de- 
vastación de la peste, siguió la de la guerra civil. 
Tumultos desordenados recorrían los puntos donde 
la revolución estallaba. Un errado cálculo de querer 
apaciguar el mayor de estos con un pequeño cuerpo 
de tropas, produjo los peores resultados ; pues el 
7 de junio de 1837 fueron derrotadas por los in- 
surjentes, muriendo la mayor parte. El negocio 
por sí no era de gran consecuencia ; y, como otros 
muchos, pudo haber producido en el momento al- 
guna irritación y luego olvidarse. Pero así como la 
batalla de Sábana-grande, que de ella salió elMo- 
razán que cambió los destinos del país, la pérdida 
de las tropas en Santa Rot-a marca una era en la 
historia de Centro-América : la de la anarquía 
y de la destrucción. El jefe del motin de Santa Rosa, 
era Rafael Carrera, cuyo nombre desde entonces 
comenzó á figurar en los anales del país, y el si- 
nónimo de todo lo que hai de mas terrible para el 
pueblo de Guatemala, donde luego entró á ejercer 
el poder mas bárbaro y brutal que se ha conocido. 

La historia de Carrera forma el mas opuesto 
contraste á la de Morazán. Ambos nacieron de la 
revolución; ambos ejercieron un poder sin lí- 
mites; pero ambos caminaron por líneas diversas. 
El uno fué el salvador de la época y de las institu- 
ciones republicanas; el otro su asesino; la liberali-* 
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dad, la jenerosidad y el patriotismo del uno, no fué 
menos grande que la ignorancia, la preocupación, 
la traición y la brutalidad del otro. El uno fué la 
personificación del progreso y de la libertad, ei 
ídolo de un ejército republicano y regularizado; 
el otro el de la retrogi*adacion y de la tiranta, el 
jefe dei ciego fanatismo y de tumultuosas bordas 
animadas solo por el odio, la matanza y el pillaje. 

Carrera es un indio, ó mezclado de blanco é 
india^ con gran predominación de la última clase : 
tereo^ incomunicativo, irascible, sanguinario, ines- 
crupuloso y con gran tenacidad. Cuando se puso 
al frente del motin de Santa Rosa, solo tenia 
como veintiún años ; su profesión era matar cerdos 
y no sabia ni leer ni escribir ; pero ya tenia alguna 
influencia sobre los indios. Sus afinidades de sangre 
y la fuerza de las circunstancias, mas bien que su 
valor ó sus habilidades, fueron los elementos que 
lo llevaron á un poder jamás sellado por la jus- 
ticia ó temperado por la clemencia. 

Carrera creyó positivamente en la grosera in- 
vención de los clérigos de que el cólera provenía 
del envenenamiento de las aguas, y que los médkoB, 
bajo el pretesto de curar el mal, eran enviados por 
las autoridades con el objeto de cumplir sus de- 
signios contra los indios. 

Inspirados por el suceso de Santa Rosa, y fiján- 
dose en Carrera como el instrumento mas á pro- 
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pósito^ los clérigos resolvieron estender mas su 
influencia en su íavor y apoyarle firmemente. 
Hicieron entender á los indios que era el protector 
anjel Rafael, bajado del (jielo para vengarlos 
de los herejes liberales y de los estranjeros, y 
tomar él el podíír. Distribuyeron con tal objeto 
varias alegorías en que se presentaban sus mila- 
gros. Colocaron en las puertas de las iglesias de 
los pueblos de indios una leyenda ; en que lavírjen 
María comisionaba á Carrera para dirijir la revo- 
lución contra el gobierno y asegurándole la inter- 
posición del cielo ! 

Por estos medios pronto se \ió Carrera á la ca- 
beza de grandes masas de indios indisciplinados. 
Por miedo, ó por política, jamás presentó acción^ 
sino cuando encontraba un número de tropas 
inferior. El primer choque que tuvo después del 
de Santa Rosa, fué funesto para él, apesar de la 
desesperación con (¡ue peleaban los indios, en la 
seguridad de que los que morían iban al paraíso. 
La obstinación con que los indios se batieron, 
obligaron á las tropas del gobierno á cometer 
algunos escesos en el calor del combate, lo que 
hizo imposible ninguna reconciliación. Tal conduc- 
ta les confirmó la creencia de que efectivamente 
era meditada la completa destrucción de los in- 
dios. Por esta razón la batalla de Mataquescuintla 
lo fué decisiva. Carrera huía de pueblo en puebl(^. 
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levantando la llama de la insurrepciooi hasta que 
esta se hizo univereal. La enerjia del gobierno se 
agotó úa ningún suceso. Bandas de asesinos y 
ladrones infestaban todos los caminos y atacaban 
las poblaciones indefensas; y todas, á escepcion 
de las principales^ estaban en la mas ^espantosa 
anarquía. 

£n GuatenHüa habia llegado á su mayor punto 
la cuestión que habia dividido á sus vecinos sobrer 
seguridad común. El gobierno se encontraba en 
medio de grandes dificultades y peligros por uno 
y otro lado, y los serviles mismos se hallaban 
aflijidos de la tormenta que ellos habian contri^ 
buklo á formar. En tal situación los liberales 
propusieron una reconciliación. Los serviles exi* 
jieron la resignación del gobernador Galvez, tino 
de los mas decididos y moderados liberales, y la 
disolución de su ministerio ; y que todos los em^^ 
pieos fueran servidos por personas imparciales* 
Los liberales accedieron á esta demanda, y en el 
acto se organizó un poder servil, que aumentó 
los peligros del estado. 

La nueva admitíistracion, bajo el pretesto de 
medidas necesarias para el restablecimiento de 
la paz, suspendió la lei de habem córpus, y otras 
mudias garsüíitias constitucionales; suprimió la 
libertad de la prensa y estableció un réjimen mi^ 
Utcir : eo suma, puso en ejecución las mas reao* 
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Clonarías tendencias. También contribuyeron ¿ 
crear un jeneral descontento los sucesos de los 
militares y á quienes se habia investido con pode- 
res estraordinarios^ y aunque estas medidas las 
toleraban algunos liberales^ considerándolas como 
requeridas por las exijencias públicas, otros las 
tenian como verdaderas hostilidades. Muchas dis- 
putas se suscitaron con este motivo^ La Antigua 
Guatemala, cabecera del departamento de Suchi- 
tepequez, siempre celosa de la nueva ciudad, se 
pronunció contra el gobierno, declarándolo usur- 
pador, y se puso bajo la protección de la federa- 
ción. El propio gobierno declaró á Sacatepequez 
en estado de insurrepcion, y proclamó la lei mar- 
cial contra él. Pero iguales pronunciamientos si- 
guieron en Chiquimula, Salama y Vera Paz. 
Una parte de las tropas de la plaza se indignaron 
también contra el gobierno que traicionaba al 
estado, y se sublevaron en la capital, pidiendo la 
restitución de los funcionarios que hablan resig- 
nado el mando por el llamado compromiso ó 
conciliación. 

En tal confianza las facciones llamaron la espada 
de Carrera, quienes con la ayuda de sus feroces 
guerrillas marcharon sobre Guatemala, la tomaron 
y pusieron á la cabeza del estado á un hombre 
llamado Velasquez. A este paso siguió la mayor 
alarma en Guatemala; porque la soldadesca de 
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Carrera obraba desenfrenadameote» cometiendo 
desórdenes de toda especie. El pueblo pedia su 
espulsíon^ que se efectuó con dificultad. Los ser- 
viles forzaron á los liberales, con quienes tempo- 
ralmente se habian asociado , á que se pusiesen ¿ 
la cabeza del movimiento , para que recayera 
sobre las suyas el odio de Carrera. EUos perma- 
necieron quietos en sus casas, y aun se dice que 
secretamente llevaban al propio Carrera los in- 
formes de todo. 

Los liberales de los departamentos de Que- 
zaltenango. Solóla y Totouicapan, donde la in- 
surrepcion no babiasido todavía jeneral, erijieron 
aquellas provincias en un nuevo estado, llamado 
los Altos, y pidieron su admisión en la federación, 
en capacidad de estado soberano. En esto los li- 
berales no buscaban mas que un refdjio contra 
Guatemala, donde los serviles instalados por fuer- 
za y ligados con los aborijenes acordaban las 
mas proscriptivas medidas contra todo lo que se 
oponía á su autoridad. 

Al principio de la insurrepcion de Guatemala, 
el gobierno federal no tomó ninguna interven- 
ción. Dudaba si tendría derecho de hacerlo antes 
de que el gobierno del estado no pudiese por si 
mismo ^stenerse; y ademas no tenia del momen- 
to los medios necesarios para una interposición 
efectiva. Los otros estados tampoco intervenían 



- 90 - 

eo aquellas en que no estaban directamente 
interesados. Por último, cuando Morazán se en- 
contró forzado por las circunstancias y por la 
constitución á interponerse, esperimentó las ma- 
yores dificultades para levantar las tropas nece- 
sariaSj y tuvo que marchar á la cabeza de un 
número de tropas mui pequeño. Pronto llegó á 
Mita, el asiento de la rebelión, y aunque victorioso 
en cada encuentro que- tuvo, al cabo de una severa 
campana no pudo obtener un resultado decisivo. 
El nuevo jiro de los negocios en Guatemala lo 
embarazaron mas. La política de ios serviles era 
de mantener la guerra. Tuvo, por consiguiente, 
que dirijirse con su fatigado ejército á la capital; 
y los serviles que conocían al hombre, no se atre- 
vieron á hacerle ninguna oposición. Su política 
fué contemporizadora y evasiva; es decir, siempre 
doble y traidora. Reanimado el pueblo con la 
aparición de Morazán, pidió la resignación de las 
autoridades serviles, quienes con una bien finjida 
patriótica complacencia, pusieron sus empleos en 
manos de Morazán. Entonces se procedió á una 
nueva elección, y resultó elejido Mariano Rivera 
Paz, un liberal moderado, como jefe del estado. 
El primer paso de la restauración de los liberales, 
fué proclamar una amnistia jeneral por todos los 
delitos políticos desde la independencia, y llamar 
á todos los habitantes para restablece!* el érdeo^ 
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SI ekd» iimiediato sobre kw íisiiijeDte fué fa- 
Yontúe, y tomando Monisán otra ves la ofeosinL 
oontra ellos^ {Nnopusieroa unas {Nropoeidoaes que 
se aceptaron^ y so celebró una traidora paa si- 
mulada^ que se rompió cuando llegó el momento 
favorable. 

La presencia de Moraián en Guatunala se se-^ 
oaló por la tentativa que se biso por corrompa 
$u patriotismo^ é inclinarlo á los intereses del ser- 
vilismo. 4 Este arrogante y subversivo partido, 
dice un aulor centro -americano > recibió á 
MoraKán con una afectada satisfacción : todos 
)q rodearon y llenaron de adulaciones. Por el 
momento afectaron que las desgracias que se es- 
penmentabau en el país eran comunes, y enga- 
ñados á sí mismos , creyendo que habia cam- 
biado sus principios, concluyendo por ofrecerle 
abiertamente la dictadura, y que aboliese las ins-* 
tituciones del país. Tal proposición la rechazó con 
el desprecio qne merecia; y cubiertos de ver-» 
guenca los partidarios del servilismo, volvieron á 
su antigua política de intriga é insurrepcion. » 
• Mientras pasaban estos acontecimientos en 
Guatemala, los otros estados se desorganizaban 
mas y mas. Las tentativas de formar una nueva 
constitución habían fallido, y las objeciones cmitra 
h vieja aum^taban. £1 descontento era jeneral, 
y los etmientos populares se desencadenaban por 
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todas partes. Apenas había restablecido Morazán 
una aparente calma , cuando se le llamó á San 
Salvador á suprimir nuevos desórdenes. Un hombre 
de inesplicable depravación y crueldad, Francisco 
Malespin, habia escitado una conmoción que tuvo 
las mas desastrosas consecuencias. El terreno en 
que estacionaba era desconocido; y todas sus 
fuerzas las tenia divididas en numerosas y peque- 
ñas facciones, que obraban solo por impulsos del 
momento. 

No bien habia salido Morazán de Guatemala 
con sus tropas federales , cuando Carrera reunió 
nuevamente sus indios y renovó sus ataques con 
mas vigor. Inmediatamente se echó sobre un 
cuerpo de tropas que estacionaba en Jalapa ¿ las 
órdenes del coronel Bonilla , que no solo lo des- 
hizo, sino que persiguió á los derrotados hasta las 
fronteras del Salvador. Este suceso llenó de con» 
fianza á los insurjentes y aumentó su número. 
Carrera no olvidaba su ignominiosa espulsion de 
Guatemala, y ardiendo en venganza se dirijió 
contra ella. Una pequeña fuerza intentó conte^ 
nerlo en Petapa, pero, inútiles fueron sus esfuer- 
zos y continuó su marcha. Casi cuando llegaban á 
la ciudad las noticias de su aproximación, se pre- 
sentaba á su vista , y al dia siguiente entró sin 
oposición ninguna. El escitado salvaje tenia el 
propósito de incendiar la ciudad^ y no fué sino 
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con gnm dificultad que se le pudo contener. Entre 
tanto^ ejercía las mayores crueldades contra los 
liberales; y sus soldados los atacaban con impu- 
nidad. Los serviles gozaban de toda inmunidad y 
amentaron firmemente su alianza con el bárbaro 
iefe *. 

Pero mientras él estalla embriagado en su triunfo, 
el jeneral Salazar, que hahia reunido un cuerpo de 
tropa de novecientos hombres, lo atacóenunpue»- 
to inmediato á Guatemala, llamado Villa Nueva, y 
lo deshizo completamente causándole una gran per* 

> Respecto á I09 acontecimientos que siguieron á la 
toma de Guatemala, doa José Barrundia, un autor con- 
temporáneOí dice: 

« ¿ Quién podrá describir la agonia de Guatemala bajo 
la furia del salvaje y la opresión de sus hordas ? Es do- 
loroso recordar los continuados asaltos que ia brutal sol» 
dadesca hacia á las casas, disparando sus armas por las 
puertas y ventanas, matando é hiriendo á ios inofensivos 
habitantes sin distinción de edades ni de sexos. Los 
insultos y asesinarse perpetraban diariamente. Y cuan- 
do enlrabaja^i^ridad de la noche ¿quién no temblaba 
al oir los diesen tooados cantos de los ebrios salvajes, 
mezclados con los gritos de las mujeres violadas y los 
jemidos de los maridos, padres y hermanos, asesinados 
por oponer una débil defensa ? » 

« Solo los serviles gozaban, en esta terrible época, de 
inmunidades , arrastrándose á los pies del monstruo. 
Este recibió los homenajes de la nobleza. ¡ En los tem- 
plos 80 le incensaba, y en Ya catedral le proclamaron 
piadosamenlo un aujel enviado pop Dios ! » 
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dida. Mas de quinieQtos indios quedaron 0a el 

campo. Aterrarízado Carrera con este desastre sé 
retiró con los pocos que le quedaron á las m&a* 
tanas de Mita. Si este efectivo golpe hubiera 
sidoseguido por otro, indudablemente la iiisurrep^ 
cion hubiera concluido ; pero Salazar íué emba* 
razado para continuar en la campana y tuvo que ir 
á Guatemak , abandonando su comisión ; y au]>- 
que después se le inducia á que la siguiera , ya 
los insurj entes habian vuelto de su alarma . fí 
indomable Carrera apareció de nuevo en eleftm{)0, 
é hizo una incursión á San Salvador tomando á los 
pueblos de Santa-Ana y Ahuachapan, regresán- 
dose rápidamente para Guatemala. Allí fué otra 
vez derrotado. Uua serie de encuentros desfavo- 
rables tuvo después, y cuando supo que Moraváa 
organizaba nuevas fuerzas para su completa des* 
truccion , manifestó disposición de abandonar la 
lucha, é hizo proposiciones al gobierno. Asi es que 
el 23 de diciembre de 1838 se firmó un tratado 
por el cual los insurjentes entregaban kis armas 
y reconocían la autoridad del estado, haciendo á 
Carrera comandante de Mita, y concediendo un 
perdón jeneral á los culpados. Sin eiBbargo, 
Carrera, bajo el pretesto de defenderal distrilo, 
continuó con un pié de tropa considerable; y 
hallándose investido con una autoridad tejitima^ 
se constituyó luego en un poder del estado^ Este 
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pioceáimiepta áemoslró la deltflklad del gobierno^ 
y Cafffera se alenté mas para llevaf al eabo sus 
firopósitoa. 

Tal aoQBleeiiiiiMtay la eondicioii eseitante éel 
{Mki»bae)aa e&teader que el gobierno del estado y 
el ieneral eran cada día mas débiles. No tenían 
reeursos ^ y marchaban sin un principio común 
de aecioB. La personal popularidad de Morazán 
ersL la üniea que daba alguna apariencia de vita- 
lidad y de órde». £1 congreso federal se reunió 
en isás^ y Morarán le comunieó francamente el 
estaco del pak. Esle dio un decreto concediendo 
á k)» eslados muchog de lo9 poderes con que ha- 
kia sido mvestido el gobierno jeneral, dejando á 
este solo los negocios estranjeros^ y la recauda- 
eioB de las rentas federales. Tal providencia era 
Wi virtualreeoiitociraiento déla disolución de la re- 
púhüea^ tanto mas cuanto que el congreso se di- 
solvió inmediatamente y no se volvió á reunir. 
La legislatura de Guatemala^ desmayada del pros- 
peeto q%ie se le presentaba^ siguió el ejemplo. 

Les otros estados quedaron abandonados á sus 
propioe recursos. Si ellos hubiesen tenido algún 
patriotismo hubieran sacrificado, en tan críticos 
momaato», todas sus animosidades y preocupa- 
ciones en las aras del bien jeneral. Pero separa- 
ños en un estenso territorio, con difíciles vias de 
eomunicaeion , leu fué imposible ponerse de 
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acuerdo y provecer á su seguridad jeneral. Al* 
gunos dieron ciertos pasos para conseguirla , y 
reunieron en Nicaragua una convención para qu« 
reviera la constitución. Esta se vio embarazada 
para definir los poderes de los estados. Entonces 
Nicaragua dio su constitución, declarándose inde- 
pendiente ; pero siempre reconociendo el princi- 
pio de unión, cuando la república se reorganizara 
bajo una confederación. Honduras siguió el ejem- 
plo de Nicaragua. Costa-Rica estaba revolucionado 
por el jefe Carrillo, quien depuso al jefe legal don 
Manuel Aguilar, y asumió la dictadura, que ejerció 
por cuatro años. Sin embargo , su administración 
fué benéfica, y bajo su influencia aquel pequeño 
estado hizo progresos considerables. 

A últimos del año 1838 la república representaba 
un completo naufrájio, permaneciendo solo tres 
estados unidos. Morazán era el solo que repine* 
sentaba la nacionalidad, y el primero de febrero 
siguiente espiró su término. No habia entonces 
ni presidente ni congreso, ni ninguna unidad de 
acción entre los estados. Morazán, siempre en la 
esperanza de reorganizar la república y como un 
deber que le imponía su posición misma, resolvió 
conservar el puesto hasta que se elijiera un suce- 
sor. Conservaba siempre el principio y obraba 
bajo la convicción de que el gobierno jeneral de- 
bía sostener la integridad de la federación. Una 
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gran parte de los liberales ie hacían la oposición. 

Estos se ligaron con Nicaragua y Honduras que 
^.ran ya en abierta guerra contra él acia el año 
de 1839. Sin embargo^ ayudado del jeneral Ca- 
banas, uno de los mejores y mas bravos milita- 
res que el país ha producido, se sostuvo por largo 
tiempo. San Salvador fué invadido por las tropas 
unidas de Nicaragua y Honduras, pero en varios 
combates fueron desechas estas, y luego pasaron 
las federales al último de estos estados, en donde 
á la vez fueron derrotadas. Entre tanto que la 
fortuna era oscilante para las dos partes, se de- 
bilitaban cada dia mas , se hacia imposible toda 
reconciliación y los serviles en Guatemala desar- 
rollaban sus planes con libertad. 

Desembozadamente se ligaron con Carrera , y 
cuando Morazán estaba mas embarazado, por tur- 
baciones que ellos mismos aumentaban por todos 
los medios que estaban en su poder, el bárbaro 
jndio se dirijió á Guatemala, por el llamado de 
sus amigos , con 5,000 hombres. La pequeña 
guarnición de 300 hombres que habia no opuso 
ninguna resistencia y entró otra vez en triunfo a 
la ciudad, de donde por dos veces se le habia es- 
pelido. Posesionado así de la población, repitió 
con la misma ferocidad muchos de los actos de 
hostilidad que habia ejecutado contra los libera- 
les en sus primeras visitas; y se hizo dictador del 

G 
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estado instalando un gobierno de proscricioB y 
de muerte contra todos los que eran para él sos- 
pechosos, oque por su pasada conducta le habiaii 
odiado. La historia recuerda con amargura este 
reinado del terror, en que no habia mas leí que la 
de su brutal espada. Una junta de serviles se 
reunió á declarar que el estado se separaba de ia 
federación, y que asumía todos sus derechos como 
un estado soberano independiente. 

Así cumplieron su tercer triunfo los serviles. 
Victoriosos sobre ruinas, formaron la triple liga 
del despotismo, cl clero y el salvajismo. La agri- 
cultura y el comercio desaparecieron ; así como 
toda riqueza publica. Todas las leyes de los libe* 
rales fueron destruidas, y se volvió á un sistema 
casi ó peor que el de España. 

Pero nadie avanzó mas en esta obra de retro* 
ceso que el clero, que desde luego procuró 
el restablecimiento de los conventos, de sus diez- 
mos y de todas sus propiedades; mas el indio sabia 
de cuanto era capaz el mismo clero, y vio qae 
aumentando su poder, este podría emplearse á la 
vez contra él, y se negó perentoriamente, i Cuál 
fué la sorpresa de los serviles, cuando vieron 
que aquel era su señor y no su esclavo ! 

Entre tanto los mismos clérigos promovieron 
una insurrepcion en los Altos contra las autori- 
dades liberales ó federales y reincorporaron el 
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60tado á Guatemala. Guzman, el preaideiite^ y mu* 
chos de los prineipak» liberales fueron captura* 
ees por Carrera, y toda la municipalidad de Que* 
zaltenango fusilada. Otros huyeron á Sao Salvador 
para salvarse de las atrocidades del bárbaro. 
. Este era el único estado que permanecía fiel al 
ástema federal. Pero la opinión de Morazán dis> 
ainuía considerablemente, y aun en estos mo- 
mentos determinó hacer el último esfuerzo por 
la causa á que él habia consagrado su vida. Aun- 
que rodeado de enemigos, y de tímidos amigos^ 
pudo levantar una pequeña fuerza y marchó sobre 
Guatemala. En 28 minutos tomó la plaza el 18 de 
marzo de 1840. Mas el espíritu del pueblo habia 
desfallecido con tanto sufrimiento, muchos de 
sus amigos habían perecido y otros eran espulsa- 
dos, y asi es que se encontró solo; su fuerza no 
llegaba á mil hombres, y lo rodeaban huestes de 
indios de mas de cinco mil bajo las órdenes de 
Carrera. Comprendiendo, pues, que todo era per- 
dido, y conociendo bien que entre aquellos no se 
tenia idea de las reglas de una guerra civilizada, 
resolvió retirarse, rompiendo la línea. El com^ 
bate fué terrible : la mayor parte de sus oficiales 
perecieron; y treinta y tres, que eran de los mas 
selectos que quedaron en la plaza, se refujiaron en 
la easa del cónsul británico Federico Chatñeld, 
quien los entregó y se asesinaron en su propia 
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casa como perros. No se salvaron mas que los 
que se acojieron á la bandera francesa. 

Cuando Morazán llegó á San Salvador se encon- 
tró con varias facciones ligadas contra aloque 
aprovechaban su desgracia para apoderarse del 
estado. Viénd lo todo perdido, y no teniendo ya 
ni la débil esperanza que habia conservado, salió 
en una noche oscura y tormentosa, símbolo de su 
situación, con algunos de sus jefes; dejando con 
el mas profundo dolor aquel país que por dos 
veces habia salvado de su destrucción, y á cuyo 
servicio habia consagrado todos sus esfuerzos y 
capacidades. Así concluyó el último presidente de 
la república, quien permaneció dos años en Val- 
paraíso con los que le siguieron. 

No teniendo entonces Carrera á ningún ene- 
migo en Centro-América, y orgulloso con su 
triunfo, pensó en dominar todo el país. Con tal 
objeto levantó un grande ejército y marchó sobre 
San Salvador . Ninguna resistencia encontró , y 
amansalva ejecutó las mayores depravaciones. Co- 
locó en el poder una de las facciones que se le 
agregaron ; pero como Honduras y Nicaragua se 
habían ligado para oponérsele, y como sus indios 
habían perdido toda su eficiencia fuera de las 
montanas de Guatemala, abandonó su proyecto 
de conquista. Y no bien regresó á Guatemala, 
cuando el pueblo de San Salvador quitó las au- 
toridades que él dejó, y puso otras lejítimas. 



CAPITULO VII. 

CARRERA. — REGRESO DE HORÁzAn. — SU MUERTE. 
— DESCONCIERTO DE LOS ESTADOS. — TENTA- 
TIVAS DE FEDERACIÓN. 

(1841-1851.) 



En el año de 1841 la nacionalidad era completa* 
mente destruida^ y la república estaba dividida en 
cinco estados soberanos^ celosos unos de otros ^ 
presas de facciones inf^rioR's y envueltos en lu- 
chas promovidas por diversos partidos. 

En Guatemala los miembros de la asamblea 
servil se encontraron que no eran mas que instru- 
mentos de la voluntad de Carrera^ quien habia 
asumido todos los poderes del estado. Él habia 
conocido bien el secreto de la amistad servil^ y 
sabia que no se le acataba mas que para que sir- 
viera de escala para la elevación de aquel partido. 
£1 ignorante mata-marranos de Mita tenia ya la 
esperiencia que los mismos serviles y el clero le 
habían suministrado, y solo pensó en su seguri- 

6. 
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dad. Así es que secundaba las miras de aquellos 
solo en lo que consideraba que coincidían con sus 
propósitos : se conformaba con la lei cuando esta 
l'avorecia sus designios ; y obraba á discreción 
cuando le convenía. ^ Señor jeneral, » le dijo un 
miembro cscilado de la asamblea, en plena se- 
sión, «V. tiene la fuerza física; pero nosotros con- 
tamos con la fuerza moral del país. » Carrera no 
contestó una sola palabra, y pronto se retiró de 
la propia asamblea. Dentro de quince minutos 
volvió, y quinientas bayonetas rodearon el salen : 
Carrera mandó abrir las puertas, y entrando por 
la principal, y dirijiéndose al irritado miembro, 
le dice : a Aquí están mis indios : ¿ dónde está la 
fuerza moral de VV. ?» 

Los clérigos se apresuraron á procurar no iolo 
la devolución de sus propiedades confiscadas, 
sino también la restitución del diezmo y otros 
impuestos abolidos por los liberales. Carrera asin- 
tió á algunas de sus demandas, pero prohibió á 
la Asamblea que diera ninguna lei haciendo obli- 
gatorio al pueblo la sostension de los propios clé- 
i'i:u)s. « Si alguno quisiese emplear á un dérigo^ 
dijo, que lo pague éí. » 

Costa-Hica permanecía bajo la dirección del 
dictador Carrillo ; pero habiendo recibido un 
nuevo impulso por la introducción del café 
chaba en quietud y prosperidad. Pudo pagar 
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eontíojéiite de la deuda nacional , y tuvo algún 
superávit en sus rentas^ que empleó en objetos de 
beneficencia pública. 

Nicaragua^ San Salvador y Honduras^ aunque 
con gobiernos distintos^ procuraban siempre la 
unión nacional. Después de allanar algunas dití* 
cultades^ reunieron en Chinandega^ el 17 de 
marzo de 1842^ un congreso que estableciera las 
bases de la nueva constitución. Este paso fué en- 
teramente combatido por Caixera y los serviles 
de Guatemala y por Carrillo ; pero los diputados 
de ios estados referidos formaron el pacto de un 
g^obiesno nacional^ en estos términos : a Que un 
supremo delegado^ elejido por la mayoria de los 
estados^ seria el jefe ejecutivo; que se formaria 
un consejo de estado^ de la misma manera; que 
babria una corte superior de justicia; y que cada 
estado se gobemaria por sus leyes particula- 
res. )> liOS celos de un poder central, que había 
sidoel pensamiento jeneral, después de la disolu- 
ción de la federacion^se desarrollaron contra este 
^iroyecto. Ademas un gobierno con ilimitados po- 
deres y sin ningunos medios de existir, no pudo 
mas que ser nominal. 

Sin embargo, aunque la tentativa no tuvo buen 
resuHado^por k> menos manifestó la buena dispo-* 
sieion para procurar la unión; y los amigos de 
Moraz'án^ creyeron que la personal odiosidad con- 
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tra él habia cesado, y que regresando al país revi- 
vida la antigua federación. 

Con tales ideas comenzaron á instarle á que 
volviera, asegurándole la mas entusiasta recep- 
ción. En esta confianza se embarcó en Valparaiso, 
con todos sus oticiales,cn marzo de 1842, y llegó 
en abril siguiente á la Union, en San Salvador. 
Pero encontrando que el plan de los liberales ha- 
bla fallido, se fué á Calderas en Costa-Rica. Allí 
reunió algunas tropas y se dirijió á la capital^ 
donde depuso á Carrillo, y enarboló otra vez la 
bandera de la república. Las cámaras legislativas 
le nombraron gobernador, y derogaron el decreto 
en que el estado se separaba de la federación. 

Este resultado en uno de los estados mas hosti- 
les á la república, dio naturalmente á Morazán y 
á sus amigos las mayores esperanzas de restable- 
cer el réjimen federal. Todos ellos (á quienes lla- 
maron coquimbos por el buque que los trajo) 
creyeron que los otros estados seguirían el paso 
de Costa-Rica asi que se aproximaran, ó comen- 
zaran sus operaciones. Con tal fin Morazán prepa- 
raba una espedicion á Nicaragua. La asamblea 
acordó una recluía de 2,000 hombres y un em- 
préstito de 50,000 pesos. Pero el pueblo de Costa- 
Rica es enemigo de la guerra; y una gran parle 
de los hombres huyeron á los bosques, de ma- 
nera que fué preciso tomar medidas fuertes para 



hacer el reclutamiento. Esto causó un gran dis- 
gusto al pueblo^ el cual se escitaba por emisarios 
serviles de Guatemala y de los ajentes ingleses. 
En tales momentos vino una fatal ocurrencia^ á 
ayudar ¿ los designios de estos. Un oficial lla- 
mado Molina^ bijo de una familia influente^ sus- 
trajo una joven de casa de sus padres^ por cuyo 
crimen lo arrestó el jeneral Rivas. Aquel miró 
este procedimiento como un insulto y sublevó 
la tropa contra él y lo asesinaron. En consecuen- 
cia^ Molina fué tomado en Calderas^ juzgado en 
consejo de guerra y pasado por las armas. El suceso 
oausó mucha escitacion : una porción de las tro- 
pas se pusieron de parte del delincuente^ y aun 
querían impedir la ejecución de la sentencia; y 
para contener el desorden Morazán mandó al 
jeneral Saget con las tropas restantes, quedándose 
él con una pequeña guardia. Viéndolo solo sus 
enemigos 9 aprovecharon el momento de echarse 
contra él, y la versatilidad del pueblo en el acto se 
cambió, y en número de 5000 hombres lo atacaron 
en San José. Morazán con solo trescientos ó cua- 
trocientos hombres se sostuvo por dos dias y dos 
noches, y por último rompió la linea de los si- 
tiadores marchándose á la ciudad de Gartago, en 
donde vilmente traicionado fué hecho prisionero 
con sus dos hijos y algunos de sus jefes, llevado 
á San José el 15 de setiembre de 1842, y fusilado 



iumediatameute. Así murió el mas cs^mz y rn^os 
de todos los hombres que ha prodocido' GeafercH 
América. A Costa-Rica pertenece el odio de haber 
perpetrado el crimen mas abominable^ por la» s«- 
jestiones de los serviles. 

Cuando la noticia de la captura de Moraste 
llegó á la costa, apenas se creyó ; sin embargo el 
jeneral Cabanas con un pequeño cuerpo de irojpa» 
escojidas, salió inmediatamenle á buscarlo; pero 
poco habia caminado, cuando un español llamado 
Espiuac, que profesaba buena amistad á Morazáii^ 
le persuadió de que este no solo era en seguridad, 
sino que ya estaria en la propria costa. Eagaiado 
de esta manera. Cabanas regresó para Calderas, y 
no bien habia llegado, cuando recibióla noticia de 
la atrocidad de S. José. Los amigos de Morazán se 
llenaron de terror; pero aunque sin su jefeettoa 
permanecieron firmes en sus principios : se em- 
barcaron en varios buques y se dirijieron á S«i 
Salvador, cuyos puertos bloquearon por algunas 
semanas, hasta que por último saltaron á tierra 
y fueron recibidos por Malespin amigablemente, 
tomando parte en los negocios del estado. Malea* 
pin habia formado una conjuración contra Mora- 
zán; pero habiendo sido desecho por este, tinro 
que emigrar. Después volvió con Carrera^ qaien lo 
dejó á la cabeza de las fuerzas del propio estado en 
el concepto deque soíocaria toda tentatíTa de k» 



libérales; rom prosito vio q4ie aunque tlS^didos 
estos 9 ena propimente ios 4a« preckmifiabaii, 
7 se iigé om dioi, ocm el objeto de use^if ar su 
peder, coloeando á muchos en diversos en)]^leos 
públicos, este paso potítico del %(ÁmTno, y otros 
inedÍDs 4e eoncüiacidn con los coefu<m^os^ alarmó 
á Carrera y los serviles, y meditarofl un golpe 
costra él y sus aliados. En eonsecuencia organiKa- 
t¡m mia'Ospedioto» para inTadir á San Salvador^ 
cuya agresión ejecutó *el jeneral Afee, ei primer 
fff&áde^ y el primer traidor de Centro-América, 
^iie por >sus crHoenes estaba reducid^ a la triste 
coiH^^oiein de avenUirero. La «spedirion tu^ un 
faltal suceso, y Carrera y los servileF -castigaron á 
su miserable ájente, para dar una pr'^ba de<3esa- 
ppobaGÍ«m ai hecího, Pero Malespir. ^o fué satisfe- 
<lho GOíD esto, y kFvaiité fuerzas para invadir «n 
represaiha á Guatemala. El movimiento se hizo con 
vigor y buen seceso; pero lasl^ropasnotenian'la 
tn^or afección á su jete, y ofrecieron el mando 
ftl jeneraJl Cabanas, hombre de un carácter bon- 
dadoso, moderado y de un valor extraordinario. 
Mas Cabanas, consecuente á su bienhechor, no 
acepté -el puesto que se le ofrecia ; y Malesp in in- 
dignado oon tal procedimiento, disolvió las pTO« 
{Masfuerzfas, 7 ¿regresó á San SiiWador. 

i^piies de ita muerte de Morazán, 4os estados 
<;ontmaaronnosolofieparado6;perodF?idido8 entre 
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si. Ya no había cuestiones de partido, sino hechos 
personales de supremacía, que introdujeron la 
espantosa anarquía. En Guatemala, como hemos 
visto. Carrera ejercía un poder ilimitado; en San 
Salvador Malespin era irresponsable en los nego- 
cios; en Honduras ocupaba una posición igual, 
bajo el título de presidente, un tal Ferrera; otro 
llamado Casto Fonseca, denominado gran maris- 
cal, en Nicaragua; y otro , Al faro, titulado presi- 
dente provisorio, en Costa-Rica. 

Mientras el país estaba en tal desunión, mien- 
tras todo esfuerzo de nacionalidad había fallido, 
los ajentes ingleses de Belice aprovecharon la 
oportunidad para llevar al cabo sus designios 
sobre la costa Mosquito. 

El coronel Macdonal, superintendente, hizo 
ana nueva incursión en toda la costa, llegó á San 
Juan de Nicaragua, tomó al administrador Qui- 
jano, se lo llevó en el mismo buque de él, y co- 
metió toda especie de vejaciones. Después visito 
á Roatán, y apesar de la desaprobación de los 
hechos de 1834, dio allí sus órdenes y regresó á 
Belice. Este nuevo procedimiento no fué desapro- 
bado : al contrario, cuando el gobierno de Hon- 
duras hizo su reclamo, el cónsul ChasGeld, cortó 
la cuestión diciendo que era en cumplimiento de 
órdenes del gobierno de S. M. B. Este primer 
paso fué consumado el 10 de Agosto de 1 850 , 
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declarándose las islas formalmente anexas á la 
superintendencia de Belice, bajo la denominación 
de « "Islas de la Bahía. » 

Las agresiones inglesas son reasumidas así por 
un autor inglés : c< La suma de nuestras adquisiciones 
en Centro-América, esctuyendo las pequeñas islas 
de Roatán y del Tigre, es de 66,600 millas cua- 
dradas, ó 38,784.000 áreas en que nosotros te- 
nemos una autoridad sin oposición, siendo casi la 
tercera parte de Centro- América^ igual á dos ter- 
ceras partes del área de la Gran Bretaña ». » Los 
pormenores de las diversas desavenencias de los 
estados, no son de ningún interés. No hubo mas 
que puras personalidades y celos entre sí, y los 
sucesos mas importantes fueron la liga que tuvo 
Honduras con el Salvador contra Nicaragua, y la 
invasión que hizo Malespin á este en 1844. León 
fué la ciudad que opuso una formal resistencia. 
La plaza la defendió una corta guarnición con 
estraordinaria bizarría, y después de un ostinado 
sitio de mas de dos meses cedió á la superioridad 
numérica. Concluida esta guerra, Nicaragua per- 
maneció en paz, no habiendo tenido mas inquie- 
tud que una local insurrepcion promovida por 



' CrQw'a in Ceniral-Amárica ^ p. 220. Ptro respeto 
ala iála del Tigre, Mr. Orow se equivoca, porque dos 
meses después de tomada, la evacuaron los inglcseá. 
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un lioiiibre llainaüü Clieion, que pronto se sofocó, 
liaslti la loma de San Juan por los ingleses en 
cuero (le 18i8, y la conmoción de Soraoza en 
J849. 

En 1837 se repitió otra tentativa sobre nacio- 
nalidad, reuniéndose una convención en Nacao- 
me ; pero solo concurrieron los representantes de 
los estados de Honduras, Nicaragua y San Salva- 
dor. Sin embargo, estos formaron las bases de la 
nueva constitución, llamadas « pacto de Nacao- 
ine, )) que no fueron aceptadas ni por los cen- 
tralistas, ni por los federalistas. 

Cuando Mr. Hise fué á Guatemala en 1848, 
como encargado de negocios de los Estados-Uni- 
dos, llevó instrucciones para manifestar á los de 
Cííntro-América a que la política del gobierno 
americano era de no intervenir en los negocios 
de ellos; pero que deseaba vivamente que la 
federación de (Centro-América se restableciera, 
á cuvo lin los escitaba. » Las mismas instruccio- 
lies se dieron á su sucesor que llegó a Nicaragua 
en l:Uy, el cual hizo presente los deseos de los 
Estados-Unidos, y el resultado fué que otra vez 
se reuniera una nueva convención de represen* 
tantcs de Honduras, Nicaragua y San Salvador, 
i)aj() el título de «representación nacional» El 
[»acto que se celebró fué bastante simple, y en él 
se invitaba á Costa-Rica y Guatemala á (jue con- 
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curriesen á la unioii. Solamente los primeros 
estados lo aceptaron, y el 9 de enero de 1831 se 
reunió la representación nacional, siendo nom- 
brado presidente de ella don José Barundia. Con 
este motivo la gaceta de Nicaragua esciamó : 
n Después de diez años de devastación^ renace 
en Centro-América la esperanza de la paz y de 
la prosperidad. Que Dios y la esperiencia de lo 
pasado nos guien en nuestra futura carrera con 
sabiduria, siguiendo el ejemplo que nos ofrece la 
gran república de Norte-América. » 



FIN. 
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